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«Jorge StcpliciiMoii.

V

.\lior;i que los <-.niniiios (U* Iiíimto (míih l:i íitc'iK'ion iin solo 1 
<■ 10 Kiii-fipa .sino de todo el nuindo (■i\iliv'a(ln , ti.iii-feims que | 
MTun leido.s con fíitsto los siguientes ¡ipimles biogrulieus re- i 
Intivos al célebre ingeniero ingles, 
qiieJiasido, sino el inveiilor de estas 
\Í!is de l■ümlmi<;aeil)n. el primero al 
menos qite lii'/'<i uso de ima máijtiiiia 
•tic Mi[)o'r en ellas.

JorgeStephensoii, nariú en W\- 
lain . piieblecito situado ii las oi'illa.' 
d e lT u ie . a iiiie\e millas de New- 
ra.slle. en el mes de abril de 1TS1. ^
Su jiadre. sim|)le Iraliajador en las ^
íuiiias de rarlinii de piedra de \Vv-
lam, no pudo darle iiiiigiiria ediieii-
< ¡n.n. En vez de ir a la e.seueia, se
vio obligado desde su mas tierna
edad á trabajar ¡¡ara ganar la vida.
A los diez V orlm años, pasó de la 
mina de Wvlam á la deKülingworlli 
que ])ei'teiiecia á lord Rawensworlli. 
y estableciéndose desde entonces eo 
hilliiigwortii, se caso mas tarde cou 
>11 primera niuger, de 1*'«pie tuvo 
un solo liijo, el célebre ingeniero, 
gefe déla r.oiiqiafua de Londres y.dei 
.Noroeste, Mr. Roberto Steplieiísoii, 
en la'actnalidad miembro <ie la Sa­
inara de los Cuiuuiies.

Diii'anle su permaiieiKÚa en .K¡- 
llingvvorth se manifestaron sus feli­
ces disposiciones parala mecánica: 
se le i'oiiqáo el re lo j , mannetió la 
em presa de  componerle y obtuvo un 
liucn e.vito: desde aquél momento 
llego :í ser  el relojeio d e l  nucido.
Todas las lloras de descanso las em­
pleaba en componer relujes. ITodia, 
nnu de jas inaquina.s de la mina, 
destinada á elevar v eslraer el agua 
ceso de funcionar: Vii vano se trató 
(le hacerla que continuase su sorvi- 
c ^ : ninguno de ios empleados ípiido 
m aun cdm])rendQr la causa.de aquel 
eutorpecimienlo. Sleplienson l'ué á 
cvammarla. pidió v obtuvo el per­
miso de ponerla en'huen e.stado, y 
no solo la reparo sino ,qiie iliizo en 
ella mejoras mqioiTanles. Sus gí'fes 
le recomjiensaron elevándole de la 
ciase de -simple trabajadoi-, al ran­
go deingeniero; y le encargaron que 
cuidase ól solo de aquella maquina. .\l 
.de.scmjteñar sus nuevas fiincioTics. 
tenia siempre ocupado su animo, y 
le cupo la gloria de descubrir la lám­
para de seguridad, aJ mismo tiempo
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Eli ullrsmar /  el estrangero, fijan el precio los (-omisionado». 
Si; suscrilic en casa de los corre.'pon>ales dcl E,-.labl. de Meilado.

que sil' lliiinplirey Davy. El mismo dia nue se verificó su pri­
mer esperimento (át de ortiibi'e de ISlo), el reverendo .Ilion 
llogdson recibió una carta de sir Iliimpiirev Davv . en que le 
participaba su útil invención, fiia suscricion áliierla en su 
favor en 1«J8 produjo mil libras esteiTmas, que con una 
alliaja de ¡ilata, le bierun enti'egud.is en Newcastle al con­
cluir una gran comida.

Desde aquella época, Steplienson se ocupó casi esclusiva- 
mente del pcobloma cuya solución inmortalizará -su nombre. 
En IHtti, la máquina de Trevelíiick \ Vívian, remolcaba los 
carriiages á .MeiTliyr-tgdvil, con inia'velocidad de cinco mi­
llas por boca: eii 1811 \ !Xlá Ulcnkiusop y Gliapinan const rii- 
yeroii una nueva máípiiiia ([ue no pudo mardiar. Ya en I8H, 
anle.s de descubrir la lámpara de seguridad, el mismo Steplien- 
.>011 liíiiiia construido una para la mina de Killingwortli, ipie 
l'iMiciüiio algún tienqio en el camino ife liiecro de la compañía, 
y que reemplazo bien pi'onto con otra nuiclio mas superior, á 
pelieioii tlel ingeniero en gefe.

Sia t'iiiburuo, aquellos no eran mas que unos ensayos:
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debían Irn.sciirrir diez años para que una verdadera loctuno- 
tora, seinejanlo á las que se usan en el dia, aunque menos 
perfecta, corriese por un camino de hierro. Esa grande r e ­
volución, cuyas consecuencias lian sido ya tan inmensas, y cu­
yos resultados futuros no jiodria adivinar la imaginación mas 
atrevida, la debe á Steplienson la IiiglatciTa, ó jKir mejor dccii 
el inundo entero. Eii 18:21 (labia abierto en .Nevvcastiecon 
lo.s señore;'! Pease, l.ougridge y >u bijo, un vasto estableci­
miento para la i'onstrucciuii de ináqn'mas de vapor, que Ic- 
davía existe y pro-sjiera con el titulo de llolH-rto SU-phnisor 
U compflñhi; de este c.stablecimieuto salió la primera loconm 
tora destinada á trasportar viageres v mercaderías [lop iim 
vía ferrada: Steplienson fue al niisiiió tiempo (d inventor y 
el constnic'lor. En iH-ib tuvo ladiclia de verla fuiicionamui 
un éxito comploto eii Stocktoii v Darlinglon.

A [M'sar de su Iriuiifu, Slejiheiison no se atrevía á couPo 
-«arlas esperaiv/a.s que liabia ooiiceliido, jtorqiie leiiiia le tu­
viesen por loco. Decia ipie coiitalia conseguir una velocidad 
de veinte millas por iiora, pero realmente pensaba fiie-

.seii sesenta, y ami ciento, tlace (.ei- 
ca de un año que >u espresaba 
en esto.'lemiiiKis en Nowcaslleen 

s,,, una comida ¡iiibliea; »Eii Liverpool
me compi ometi a obtener mía velo­
cidad de diez millas ]mr liora; no 
dudo, añadí, que mi maquina nuir- 
ebe colimas rapidez, pero vale mas 
ser pnidenle al principio. Asi im; 
espresaba delante de una eomioion 
investigadora nombrada por el ])ar- 
lameiito. Algunos de los <(imisiona- 
dus me pregiiiitarpnsi era esii-ange- 
n>. y otro dio á entender á sus co­
legas que yo liabia perdido el juieiu. 
No por eso desistí de mis provectos, 
llevé adelante mis planes, decidido 
a jjonerlüs en ejecución.-> Guando 
cunslriiia su primera locomotora di­
jo á sus amigos , ijue obteiidria una 
velocidad ilimitada sino se le hacia 
pedazos. ,

La reputación de 8te[iboiison no 
dala, sin embargo, mas que (Ies- 
do 18’2S). Antes de la creación del 
i'amino de hierro de Liverpool v de 
Mancliester; solo era conocidé do 
sus parroquianos como conslructoi' 
de maquinas. Mas habiendo los di­
rectores de aquel camino abierto ini 
concurso en Í8áñ para la coiistriir- 
cioii cié una máquina de vapor des­
tinada para servir de modelo, Joi'ge 
.Stepbenson gano el premio de íiOO 
libras cim su coU'bre máquina de- 
aoniiiiada Hovhet. Desde entonces 
quedaron aseguradas su fortuna \ 
su gloria, y se vio encargado de tii 
cotisti'uccion de las principales lineas 
de caminos de hierro, no solo de la 
Gran Hretaña, sino del continente.

Stcpbeiison vívia rico y aprecia­
do en su establecimiento d(>lcomÍa- 
dü de Dei'by, cuando le sorprenda, 
la muerte el 12 de agosto de 1848, á 
los sesenta y ocho años de su edad.

Todos sus compatriotas, todos los 
individuos de su profesión tributa- 
ion a este celebre ingeniero los lio- 
imres debidos a su elevada reputa­
ción. La maquinaria desde enton­
ces ha esperimeiitado un vacio la­
mentable.
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Doapiieg déla ronqniátadn la Tierra Santa, nueve caba­
lleros francese.s que habian seguido o Godofredo de Ruillon, 
se consagraron á mantener la seguridad de los caminos 
i'ontra los continuos ataques délos infieles que maltrata­
ban á los peregrinos á quienes su piedad conducia á Jeriisa- 
len. Reuniéronse ¡i estos caballeros sucesivamente otros mu- 
i’hos guerreros, apareciendo bien pronto con gloria en los 
'■ampos (le batalla, y formando la orden militar y religiosa lla­
mada de los Templarios. El concilio de Troves aprobó el es- 
lablecimiento de esta orden; dioso una regla á los caballeros
0 se decretaron estímulos ó recompensas para fomentar su 
adhesión y asegurar el acrecentamiento de la orden.

Su estandarte sellamaba bocento (bauceant), y se leían en 
él estas palabras: uoit nobis, Domine; non nobis, sed nomiiii 
tiio da <¡loriain. Su sello lleva esta inscripción: sigillum mi- 
lilimt Christi.

Jacabo_ de .Molay, gefe supremo y gran maestre de esta or­
den, había iiacido'en Rorgoña, de la {‘amilia de los señores de 
Longvíe y de Raliora. Molay era de una tierra del decanato 
de .N'ewblan, en la diócesis dé Besanzon. Parece cierto que este 
ihistre gol'o, cuyo nombre conservará largo tiempo la historia, 
no sabia escribir, empero su mérito y sus talentos personales 
debieron hacer olvidar esta ignorancia, que porotra parte era 
entonces muy común en la notrfeza, porque fué elegido gran 
maestre por iinanimidad durante su ausencia, y por decirlo 
asi, aun contra su voluntad.

Recibido caballero en 1265 vino á la córte de Francia, en 
donde filé acogido y tratado con la mayor distinción, habién­
dole dispensado el honor de que tuviese en las fuentes bau­
tismales á Roberto IV, hijo do Felipe el Hermoso.

A consecuencia de los reveses que los cristianos esperi- 
raentai'on en 1290, después de la reconquista de Jerusalen, 
los templarios, atrinclicrados primero en la isla de Arada, 
se vieron obligados después á retirarse á la isla de Chipre, 
donde se preparaban á nuevos combates cuando el papa lla­
mó al gran maestre á Francia ií protesto de reunir su orden 
hospitalaria. Partió entonces el maestre, acompañado de se­
senta caballeros que habian encanecido en los combates, que 
habian sido probados en la adversidad, y que estaban dis­
puestos siempi’C á verter su sangre y dar su vida por la slo- 
ria de la órdeny por la defensa de la religión. Empero el ver­
dadero motivo (le esta invitación, ó mas bien de esta orden, 
dejó muy proflto do ser im.mistcro. La gloria siempre cre­
ciente, el acrecentamiento de la riqueza dolos templarios 
habian escitado contra ellos el odio y la envidia de enemigos 
poderosos, que lanzaban contra la orden las acusaciones mas 
grandes y mas horrendas. El rey mismo por su circular de
1 I  de setiembre de 1307 publicó contra los templarios un acta 
do acusación en que les calificaba de lobos rapaces, de socie- 
ilad pérfida, cuyas obras y cuyas palabras eran capaces de 
mancliar k  tierra ó infestar el aire. En fin, el 15 de noviembre 
siguiente, el gran maestre y ciento treinta v nueve caballe­
ros, fueron arrestados en oí palacio del Teniple de París. Su 
perdida estaba decretada; su riqueza era su delito , aquella 
orden cruc tantos dins de gloria y tantos servii:ios liahia pres­
tado á la religión, iba á dejar díe existir violentamente, los 
calialleros (iel sepulcro de Cristo iban á concluir su carrera 
con la palma del martirio; iban á esperimentar en su suplicio 
los mismos insultos que esneriineiiló el Hombre-Dios, cuya 
tumba protegían, empero la historia les reservaba una pa­
gina para su venganza. Se apoderaron de sus bienes v de sus 
riquezas; el rey ecupd si>palacio, el mismo dia casi á'la mis­
ma hora, los demas caballeros del Temple fueron arrestados 
en casi toda la Francia y en otros estados de la cristiandad. 
Tres siglo.smas tarde deberia imitarse igual reserva é igual 
simultaneidad en la estension de otra orden religiosa destina­
da, no a custodiar el sepuicio do Cristo, sino a sostener el 
trono de su vicario sóbrela tierra, iosjesuHas.

Los habitantes de París son convocados en el jardín del 
Rey. Todas las comunidadesyparroiiuiasde la capital se reú­
nen á ellos. Los comisarios y los monges predican v escitau 
al pueblo contra los proscriptos. Veltite y seis príncipes ó 
grandes de la córte se constituyen sus acusadores. De todas 
partes los arzobispos, los obispos, los abades, los cabildos, 
las oo-miinidades, etc., envían esposiciones en que so adine­
ren á los acusadores. Es tal el odio, es tal el fanatismo v ani­
mosidad que se desplega contra ellos, que se desentierran y 
queman los huesos de Tes templarios muertos antesde la acu­
sación.

Guillermo de París, inquisidor general, interroga a los 
que están en las prisiones, y promete la vida, la libertad, la 
fortuna, á lo.s caballeros que confesasen los crímenes de que 
se acusaba á su orden. Para incitarles á ello les manifiesta 
lalsas cartas del gran m aestre, en. que les invita á hacer esta 
confesión. El acta de esta acusación contra los tcinplarios, di­
vidida en veinte y siete capítulos, de los que la mayor par­
te son absurdos,inverosímiles y aun contradictorios,’suponia 
que en la recepción de los-templarios se les-imponía la lev de 
ser impíos eu su creencia y depravados en sus. costumbres; 
(jue renegaban de Cristo, que escupian k  cruz, y que se alian- 
donabanal mas escandaloso y voluptuoso libertmai;e.

Siipéríluo y atlictivo á la vez seria entrar en tos-detalles- 
de esta aciisacior).; largo serio eniiijicr*ir los diversos intérro- 
galorios que Imho en Francia; citaremos solo el de ciento 
cuarenta templarios, arrestados en el pahciodclTemple. Este 
interrogatorio, escrito sobre un inmenso rollo de pergamino, 
dice que ciento treinta y siete calialJeros confesaron. Los que- 
hacían estas confesiones y pedían pm-doii de sus preléndidos 
crímenes» cesaban de ser mirados como lieregos v se les re­
conciliaba con la Iglesia; si persistían en su confesión se les 
declaraba inocentes y ponía en libertad. Lo.sque no confesa­
ban eran condenados a las prisiones, v permanecían no re­
conciliados. En cuanto li algunos que osaron después retrac­
tar la confesión arrancada por la violencia del tormento, fue­
ron por sentencia del concilio de Sons condenados v quema­
dos yiyos como hereges, y sobre todo como relapsos. Asi, 
pues, los caballeras que tuvieron la cobardía de reconocer­
se cnlpables fueron absueltos, y se condenó al fuégo ú los que

11) Véase el o'.'imero anterior.

resistiendo los tormentos y escuchando mas bien la voz do su 
conciencia persistieron crisii negativa.

Que no se olvide jamás la odiosa iniquidad de estos proce­
sos, en que resplandece con todo su trillo la inocencia de 
los templarios.

El concilio de Rábena se mostró menos cruel y mas justo 
que el de Sons, pensando con razón que los acusados que re­
tractaban confesiones que no habian liecliosino cediemloa los 
dolores del tormento , debian ser absueltos. En Rretafia y en 
Provenza fueron condenados á miietle, pero es cierto que no 
confesaron ninguno de los capítulos de la acusación. En Rolo- 
nia, en Ráven'a y en Italia fueron absueltos por los conci­
lios.

Cábenos álos españoles una gloria. En medio del vértigo 
general que se bahía apoderado áe todos contra esta orden 
tan insigne y tan ilustre, en medio del fanatismo con que se 
lanzaban los reyes y los pueblos á despojar de sus bienes y de 
sus vidas á los soldados del sepulcro de C.risto, entre el con­
cierto casi universal do maldiciones que so lanzaban contra 
ellos, en Aragón y en Valencia, dondo existían varias casas 
de estos ilustres campeones de la fé, permanecieron tranqui­
los, y fueron absueltos por los concilios de Tarragona y de 
Salamanca, aun después de haber sido sujetados á la terrible 
prueba que habia introducido la barljaric de la época , el tor­
mento.

Empero la orden del Temple, muerta en todo el mundo, 
no podía largo tiempo solirevivir en España; asi es, qu(‘ dejó 
poco tiem[io'después de existir ; pero miui no se cncendieroii 
hogueras contra ellos como en otras partes. En C.liijire y eu 
Alemania donde tenian las armas cu la mano, donde eran 
poderosos y constiUiian un número respetable, los templarios 
se presentaron por si mismos á sus jueces, depusieron las ar­
mas, sometiéndose á los interrogatorios; y e.-jta cmuliicta tan 
noble, tan singular v tan generosa tiizo que se reconociese 
.su inocencia. Los caballeros ingleses defendieron con enci'gía 
la viiTiid de la orden, y de sus gefes, empero fueron tratados 
con rigor, si bien no tanto como en Frainda.

Esta diversidad de juicios promiuciados por diferentes 
consejos y concilio.s de la cristiandad, Imlik mas alto y [irue- 
ba mas qíie cuanto pudiera decirse acerca de la injnsíi ia de 
la condenación de los caballeros del Temple. Admitimos, jiues, 
que lo hemos encontrado escrito eu el interrogatorio del iii- 
qnísrdor, que el gran maestre, apremiado por todo genero de j 
seducciones, de.strozadas después sus carnes por el lormento, 
y con la esperanza .sobre todo de evitar las de.struccion de 
la orden, c(‘dió momentáiieamenlo á los proyectos del rev y 
del papa, hizo algunas confe.siones, entre otras la de liaber 
renegado de la cruz, y que apremiado por los que le instiga­
ban á escupir su divina imágen no liabia e.scupido en tierra 
una sola vez: debilidad, si liien debilidad muy perdonable en 
un onciano; pero este anciano cuando vió que la confe.sion 
que le habian exigido, y que habia tenido la debilidad de ha­
cer, lejos de producir ló que esperaba, podia al contrario .ser­
vir de prelosto á nuevas pesquisas, no titubeó, no vaciló en 
desmentirse á .si propio y aun en dar un ejemplo de retrac­
tación. Empero, á pesar de esta retractación, el pap:i y el 
consejo del rey decidiorop que era preciso no hacer caso do 
ella, y atenerse al primer inlerrogatoi in. F.ii su consecuencia, 
los cardenales reunidos en la catedral de Nuestra Señora de 
París, publicaron un juicio qnc le condenalia á prisión per- 
pétiiii. El gran maestre y algunos de sus compañeros procla­
maron entonces de nuevo y con indignación volmnieute, á 
presencia de la muchedumhfe asombrada, que liabiun nega­
do formalmente sus confesiones una y mil vec.e.s. El rey, al sa­
ber esté suceso, convoi’ó inmedialamento un consejo, al que 
no a.sistió ningún eclesiástico, en cnyo-consejo se determinó 
(pío el gran maestre y sus compañeros fuesen iiimodiatamen- 
te quemados. Este consejo .se adelantó á la decisión de los 
comisarios apostólicos, único.s jueces que delieriaii determinar 
lo que se huliíesií de (ieteniiinar aun , y cargó solo el rey de 
Fraiii'ia i:nn lo odioso de un suplicio d'ecreúido contra toda 
justicia, contra toda caridad, sin observai'se forma de proce­
so alguno, y que en vano lia intentado la historia, en la que 
nunca faltan aduladores a los reyes y poderosos, esciisar .su 
atrocidad.

l.,a plaza del Delfín, á la estremidad occidental de la 
ciudad, fué el teatro de esta execrable ejecución. El gran 
maestre Jocobo Molay sufrió el suplicio con el valor de un ca­
ballero cristiano, murió con la firmeza de un iiéroe mártir. 
Su inocencia y la de su orden no fueron jamás puestas en du -, 
da. La justicia de los siglos ha llegado al fm para ellos ; la 
justicia'de Dios se hizo'sentir mas en breve: e! año mismo si- 
’guiente á su ejecución, Dios, antequien los reyes, los ponfífi- 
ces y los poderosos de la tierra son nada, llamó á su pode­
roso'tribunal á Felipe el Hermoso y al papa.

La mayor parte de las casas que ocupaban los valioutos 
caballeros del sepulcro de Cristo fueron demolidas. Aun se 
conserva en Valencia el famoso edificio llamado del Temple, 
el que á k  cstincioii de los tcmpkrio.s se dió por los royes de 
España, con los demas edificios que le.s correspondían, á la 
insigne y militar ó'i-den de Montosa, la cual ha conservado su 
perteneíícia hasta que la revolucionde 1H5(> lia eslingiiido las 
órdenes religiosas y militares, no ipiedando de e.sUis últimas 
hoy mas qué' las condecoi'ác'ones ó signos, esteriores que cw- 
teiitai; en sus pcclios Los ¡wincipales nobles de España.

El cdxük dk F.vim.vQLKR.

una bandera inmensamente grande, formada de todos los pe- 
ciazos (le lela que se apropiara sin consentimiento de los due­
ños. El pobre sastre se asustó de tal modo, (jue empezó á iiii-- 
plorar misericordia, prometiendo que no volvería á estraviar-* 
selc nunca fe tijera. Al.cnlrar la mañana sigiii(iiitc en el olira- 
dor, refirió el sueño á sus oficiales y les participó la firme re­
solución que habia tomado de no incurrir mas en el sétimo 
mandamiento ¿e la ley de Dios.

— > Amigos míos, les dijo, si acaso me veis que alguna vez 
por distracción guai'(in pedazos mas grandes de lo regular, 
gritadme: ¡Mac.stro,la bandera!

«Al cabo de cierto tiempo que se le buho plisado el miedo, 
olvidó e! sueño y su resolución, y corlando una prenda de un 
géiKiro riquísimo , sisó de él un gran pedazo. Su.s oficialesia- 
conlinenti le gritaron:

—v ¡ Maestro, la bandera!
"Mas el en seguida lomando la palabra les respondió:

—"iCallaros, muclmclio.s! (]iie no me he olvidado; pero re-^ 
cuerdo también perfectamente que no bahía de esta lela en" 
la bandera.»

f»a lÍA n d er».

CUEXTO DE LOGH. VX.

Locfuc .«e critica principalmerttc en los cuentos y apólogos- 
a.siáticos es la difusión , la pesadc"/y la monotonía. He aquí, 
sin embargo, una f’ilmla de Lonnan, de. un carácter ligero y 
preciso, según nos parece-, y cuya moralidad resalía por si 
misuM, sin que cí autor se baya tJmadoiel trabajo de indicar­
la. Loeman pasa , como es saludo, i» r  el Esopo- de los onen- 
lalfs, óinashieii puede esto dar lugar ácrecr que ivmhos-[H'r- 
spnages no son mas que imosolo, Mahonw liablla de éí enn 
elogio eu el Coran , y el liüstoriiídor persa .supone (|ue vivió' en 
tiempo del rey Davi'd.

"Lii sastre que liabia robado mucho en su oficio, compa­
reció en sueños ante el juicio final. en donde le pre.sentaron

l^yNpllenciou m ccáiticA de lan inesaN jslra-
toriaK.

Hemos sido los iirimern.s en publicar los interesantes es- 
pcrimenlosde Mr. Faradav sobreksmesasginilorias.Estetra- 
hajo que otros periódicos lian reprodiicidode.-piies de nosotros,
ó por mejor decir cbpiado, ha iluslrado cmn[)lclainente al pu- 
lilieo sobre la \erd-nilera causa de este lieclm, eu la aparien­
cia tan estraordinario, v no lia dejado en el animo de los 
hom'lires inr arciales ninguna duda con respecto á la acciOn 
nuil (le una fuerza imraiuente mecánica, e;jeri'ida por lasma- 
nos. Era, sin embargo, muy embarazoso el osplinir (k (pm 
modo una fuerza tan tenue', (pie .sí* escapa á la coiu ienna 
(iel operador. podia poner en movimiento una masa tal como 
lina mesa, V detenninar en ciertos rasos una velocidad (le ro­
tación, vei'dadcramento sorprendenti'. El artículo siguiente, 
que tomamos prestado del liltimo número (ĥ  Frasir ’s Maga- 
zine, nos lia parecido que resuelve laoliliciiUad con aiialugías 
ingeniosas, y lo que vale mucho mas, con una demostración 
teórica, toihada (le la mecánica misma. El autor se .dedica 
primero á combatir el error de los (pie han creído ver en el 
hecho (le las mesas giratorias iin principio do electricidad, de
magnetismo, etc. •

«Cuando por ¡irimera vez, dice, Galvani puso en movi­
miento los nervios de iiiin rana'porel conlaclo de dos metales 
diferentes, no pen.suha'de moilo alguno <pie una gemn-aemn 
futura iirelenderia animar las libras de una mesa de caoba por 
el contacto de dos manos, y muebo menos debió lu eveer (uu* 
i'.se fenómeno se enlazíiria con la acción de la voluntad de bis 
ospí'ninciTtnclorus. uloíiu'iüo du l<i vuliuiind, niuzcliuio 
con la fuerza galvánica, abre im vasto campo á la especula­
ción. En el estado de iniestos (•onocimiontos, (ipiiiaiiios (pie. 
iiuesto que en el esperiiiienlo de las mesas s(‘ siipíme (jiie las 
personas liacen las funciones do una batoría voltaica, es iie- 
ce.siicio, para  justificar k  analogía, presinnir que se ejerce 
lina vohmlad enérgica por parle de los il.fe.rcnles (Temeiilos 
galvánicos. Los jovenes, dotados, por lo general (le mayor 
energía de voluntad, han conceliido tal vez la idea de em­
plearla en el esperimeutci de las mesas, por algunas nociones 
confusas sobre ia electricidad posilira. Con lodo, si esos iiai'- 
tidarios de la vohmlad tienen sobre ese punto ideas lijas, lo 
cual no o.s imposible, deben titubear en coniiiir sus comuni­
caciones ó despaclios á la telegrafía eléctrica, jior la razón 
de (iiic los hilos no podrían trasmitir nada que no emanase de
una voluntad lirme, lo quo rodocirm a lo.s lulofírarosa no co- 
miinicar Í K  que nieiisages imperiosos. Hasta cierto punto si? 
les puede msiiiiular á esos semi-sabios: lian leído, poi' ejem­
plo, que es en estremo fácil interceptar el fluido eléctrico, o 
en otiW términos, queexisteii innumerables causas, siemiire 
en actividad, que tienden á producir corrientes elé(:tricas. Re­
conoceremos con ellos ipio nada es mas difícil qucreterir oso.s 
efectos á sus causas. Quizá también habrán oído hablar de 
esos lieclios, demo.strados por Davy, de (pie los fenómenos 
eléctricos se producen en uu grado mucho mayor, bajo una 
temperatura elevada, y bajo la inlluencia de, una atmosiera 
carbonizada; y apoderándose de ese dato, piensan sin duda 
que una reii-nión numerosa es una condición fuvoi'able para el 
desarrollo de- la electricidad. Tal vez van mas lejos todavía,
V conociendo que la presencia de una batería animal calumta
V vicia el aire anibionti', calculan que concurre laminen a au­
mentar k  actividad del Huido eléctrico, llatipodido creer, con 
alguna apariencia de razón, (pie los animales vivientes pu- 
diiiii partii'ipar, en cierta medida, de las pr(ipiedades del 
"vinnolo, (le'la tremielga y del siluro eléctrico, y quo el 
cuerno humano podia en el mismo grado, si no en otro supc^ 
i'ior. desarrollar la electricidad; pero no lian ret exioriado 
que esos animales de aparatos eléctricos, no se haltaii dota--- 
do.s de esa facultad, sino como medio de defensa, y que el 
hombre de ningún modo se eiruLMitra provisto de una orga­
nización conforme á ese objeto. Un gran número de hechos- 
conoci(los generaliiieiite, como la electriindad desprendida, 
deloscalicílos, etc!, etc., han nudillo sugerir esas^accione.-í 
erróneas, v debemos (Jecir que las obras de física tlcinciital 
están con ft'ecuencía coiicehidas de modo que dan lugiu- a esas 
iinaginacione.s. Eu efecto, en ellas se encuentran i iisiynes 
mviv gíandes en cuanto á la aplicación de la tu(>rza galvánica.,
M-ne'se-ccee twderse sustituir a todos los luedios mecánicas
que se nsiva; por manera que el vapor, el viento, el agua y 
td calórico, de que Erieson ha heclio renenU'meii e tan feliz 
aplicación, cslai ian destinados á .ser suplantados algmi día.

uGoiicedemus coa gusto que semejantes considíiraciones 
havaii podido eiu:aúai' á muclias personas, y jiro'iucir nn er­
ror tan súbito v tan geniM-al como el de k s  mesas giratorias, 
pero siempre Tiemos tenido, k  convicción de ([ue este no po­
dría dimn' mucho. Seria , no obstante. una luciira tan grande 
como la pceociiiiacion, q.iu5 con tan ridicula exageiaiion ii.v. 
S a i v i  el efímero prodigio de las-mesas-, el pretender con­
vertir al público de iiiugobe-, siii darle una espheavion lazo- 
nada. No será. pues, inútil detenernos un. momento- s(ibro 
esté supuesto fenómeno» para indagar su verdiideia (Oiisa, 
separar asi la verdad de las apariencias engañosas, v olrect-i
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ó l.^^;aenU's•sencillas iiti preservativo saludable contra los fá­
ciles impulsos do la credulidad.

hl ino\imieiilo de las mesas os, jmcs , un flecho positivo; 
no es ni una .superdiería, ni una ilusión, ni el resultado de un 
poder misterioso cuahjuiera. El buen sentido, desprendido de 
toda pasión , basUi ]jai'a reconocer la presencia de una fuerza 
capaz de eiiyañar ])or sus efectos, no solo a los espíritus níi- 
cionado.s á w jnaraviiloso, sino también á un buen numero de 
otros entendimientos frios, (jue 'liau Jieclio esperimeutos sin 
prevención.

>’o tenemos que combatir la opiniim que reíiere al gnlva- 
nisnio los efectos ile las mesas .liiratorias, jnies (luo esta'reco­
nocido (jue lascori'ientes olcclricas son opuestas á los efectos 
observados. La fuerza tpu> obra en las mesas es puramente 
mecánica, y esa fuerza , auiujue vulíjar, se ajilica de tal mo­
do que se nos eseajia el sentimiento de su intensidad, porque 
es casi imperceptible aun al mismo que la ejeree. En la ma­
yor parte de los esperimontos, las liianos se'han colocado de 
este modo: la izijuiorda de cada operador, sohre la derceha  
de su vecino, y rice versa, Esta sola imposición de las monos 
•sobre la mesa, da en una dirección determinada, cierta su­
ma de íuiM'za elicieiite: esta íuerzu puede descomponerse así: 

Sea T el jilaiio
de la nus’i, V A ( 
y tt las dirercio- 
iies de la pr.esion 
de una ])ai'eja de 
pianos puestas so­
bre la mesa en el 
punto E. Pi'olon- 
gad AE y IsE lias- 
talos piiiitosEv 1), 
y tomad E I) \ E lí 
nara repre.séntar 
las fuerzas aplica­
das p ír  los bi’azüs 
resjiectivamente.

Por la descom­
posición de la 
merzasEl): l)piie

A B

T í \

G F

D H  E

den descomponerse dos fuerza E II, H I) ó E D, E 0. Pero co­
mo Eli, obra ))erpcjidicularmenU‘ sobre la mesa, queda sin 
electo en cuanto al tiiovimieiilo circular. 'I'eiideriu á bajar la 
mesa, SI esta no estuviese contrariada cii el i'unto K, por una 
liiei'zn idéntica ejercida por otra persona en el lado opuesto (le 
la mesa. Mas como hay miiclia.s eventualidades para que las 
manos no se apoyen coii igualdad sobre la mesa, es necesa­
rio tener en cuenta esa tuerza. En diinde la pre.sion es mas 
liierle, el efecto sobre el lado opuesto del pie de la mesa,.será 
aminorarla presión de la mesa sofire e! pu\iniento, \ favo­
recer de ese modo la rotación de la me.sa, desviando (il frota­
miento. Pero la fuerza' E('., obra en la dirección de una tan- 
geiite sobre la mesa, \ timulp á llevar á esta de E á (i. Por un 
raciocinio semejante, la fuerza (í E puededciltomponerse en 
(.H y El-. ImegoEF se opondrá á E E  v tenderá á eonlrariar- 
se o a impeler la mesa de E á E.

Por el efecto de la diferencia do estas do.s,fuerzas E (i \  
i . r .  gira la me.sa. Esta fuerza es análoga á la del aire coñ 
relaciona las aspas de un molino de viento, y produce tam­
bién un inoviimento de rotación. En el ejemplo del molino’ 
(leviento, la.fuerza se ejerce porpendiclilanncnte al plano 
ue rotaciou, y el aspa recibe la l'uerzii bajo un ángulo. En la 
inesa. la uierza se ejerce bajo un ángulo,' v la mesa está ho- 
rizonta o perpendicular al plano de rcJlac'ion.

ha di;si:oni|)os¡i;iuii de partedeia fuerza, en iinov en otro 
caoo, esideiilicameiite la misma: en ambos, aumñie débil 
comparatixamenle á la fuerza total, esta parte es suficiente 
para producir el movimiento.

En c! as|)!i del molino, la combiimeion es completa por 
' ada parte del asjia que e.s azotada por el viento,.» acrecen­
tado el electo en razón de la falta de toda fuerza en oposición.
_ Queda, pues, demostrado, que cada mío t'jerce sobre la 

circunlereacia de ia mesa una fuerza tamíoiic'ial, definida • 
maso menos grande según el grado de presión, v el ángulo 
sobre que la fuerza se ejerce. Si las dos manos de cada oiie- 
i.uior estuviesen colocadas .sobre la mesa en una posición 
aislada y ejerciesen una presión igual, la fuerza tangeocial 
sena neutralizada, porque en ese ca^o E G, seria igiiaFá E F. 
t or ol contrario, cuando las manos de cadaoperado"r se llallau 
¡''“f  (lebajo y otra encina, con relación á sus vecinos, Iiav pro­
babilidad de que e.sa (jilerencia de oposición produzca ün es- 
( e.->o de presión ejercida por una de las manos comparativa­
mente a la otra, y deque todas reimidiis, bien sean las dere- 
ciias o las izquierdas, obren mas fuerfem.inte unas fine otras. 
hstcesresr) depresión, íjrnnde ópequerto, e sd  que constitu­
ye la ¡iierza, en virtud de la cual la mesa adquiere tin »io- 
í'ijmcnío de rotación. '
,,.-•1^  ííupé.riluo jiroseguir la demostración, jiorcnie es 
evidente que liallundose en mi mi.smo estado todas las ma­
nos derechas- y las izquierdas, deben obrar igualmente de 
concierto, y la dirección del movimiento de la'inesa denen- 
üera de la circimslancia de que las unas ó las otras eierce- 
n:n una pre,sion mas fuerte. El intérvalo de tiempo que tras­
curre antes de la reunión es precisamente el m^mei que el 
que puede trasi-un-ir antes que se establezca una ligera di- 
lerencia entre las presiones contrarias ejercidas por dos ó 
raucbas personas. El movimiento mas imperceptible llama la 
atención de los concurrentes, v una vez determinado el mo­
vimiento circular, el simple contacto de cada mano con la su- 
perlicie de la mesa, basta, independientemente de toda pre­
sión ulterior, para llevar la mesa Inicia adelante, sin que las 
persoiia.s se apercibaiide que ayudan á ia traslación.

El espenmenlo de las mosas'se lia practicado tan sutil- 
mente., que esa misma nniori de las manos, que lia sugerido 
la Idea de una cadena eléctrica, produce también una mtilli- 
plicacioii proporcionada de la fuerza mecánica: porque esa 
disposición necesita un número sulicienle de personas para 
rodear la mesa. Otro proeedirnienlo, qúeconsiste en colocar 
el dedo pequeño sobre el del vecino, protlucela misma fuer­
za miillipJicada por el numero de personas. liasUirá, piie.s, 
locar la me.sa con los dedos, porque á menos que la direi-cioii 
en que la iuerza so ejeice sea jieipeiidiciiíar al plaiio.de la 
mesa, lo cual es casi imposible, debe producirse una descoin-

li.-Tl l'ocnn.sidoramos .kuií m.is(juc l.i parle II Dla fuirza, ijiic forma la tángeme en la circuiil'erfncia de la mesa.

. posicitfii en cierta medida. Si la oblicuidad es apenas sensi- 
1 ble, y la presión igualmente déliil, las proliabilidndes solo se 
I aumentaran en nn intérvalo mas largo, antes que se declare 
: un concierto suficiente para ileterminar el movimiento.
I Ibiy una objeccion que generalni'eiile se hará contra esta 

demostración, y que será inspirada por la jiersuasion de que 
I ninguno de los individuos ejerce fuerza alguna. Pero aun 
I coiicodiciido que los esperimeotadores pongan sumo cuidado 
j en no ejercer iiiia fuerza que puedan apreciar, un lieclio de 
¡ que siempre .subsiste, es que la sola imposición de las manos 
I sobre la mesa es por sí misma una fuerza apreciable. Aniique 
I esa fuerza sea débil en si misma, multiplicada por el hecho 

de la combinación (pie infaliblemente debe producirse en el 
enrso del .espei'imento, llega á hacerse considerable y siili- 
cienle para que se tenga en cuenta en el efecto produendo.

Para asegurar el é.vito del esperiméiilo, algunas per.sonas 
si)))liin sobre la mesa, y ese melo(Ío que obra maravillo.ui- 
meiile, es una prueba escelente en apoyo de la esplicacion 
anterior. Todos los operadores seiuclinañ sobre la mesa pa- 
i'a soplar,: esa posición determina siicesivamenLe un aumento 
ele peso sóbrelas manos, y problablerneiite las’apavln ima 
de otra , lo cual i'ciiarte lá fuerza ó hace que se estieiida por 
un ángulo mayor. La acción de soplar necesita ademas im 
esliKírzo muscular, que favorece la desigualdad de presión.

En general no se tiene una idea exacta del poder de las 
fuerzas combinadas. Esperimontos prácticos sobre la acción 
simultánea de muchas fucM-zas ténues, darán resultados asom­
brosos. Los que hacen girar mesas se sorprenderían sobre 
manera, al ver que la primera articulación del dedo pequeño 
de cada uno de los operadores levanlaria con la muvor faci­
lidad la mesa, si se aplicasen á oliedecer ron exa'ctíliid á 
una señal, de modo que la suma de todas las fuerzas pudie­
ra ejercerse en el mismo momento. El coro que usan los ma­
rinos ciiondo dan vuelta ni cabrestante, no es otra cosa que 
un medio de asegurar la siiiuiUaiieidad de las fuerzas; la ca­
dencia nuisuradade los remeros, y otia multitud de ejem­
plos, maniíicstaii .cuán conocida es t-sta verdad.

El esperimeiito que, consiste en iiacer (iar vueltas á una 
llave atada á un libro, es ya antiguo, y ha sido renovado pa­
ra acompañar al prodigio de las’ mesas giratorias. La llave 
se llalla suspendida entre dos dedos opuestos , y (Ja vueltas 
en la dirección que se quiere. Eii ese caso se comprende miiv 
bien la acción de una fuerza física. Si se suspende una bolii 
de un cordüii, y se la aprieta en cualquiera otro punto que 
no sea el jilano’que pasa por su centro, que lo es de su gra­
vedad, dai‘á vueltas. I'iia lióla de villar, nos subministra un 
ejemplo palpable de este principio. Todo jiigEvdor sabe que si 
no da á la bola en la dirección del centro, dará vueltas al 
derredor de su centro de gravedad. La llave está .sostenida 
))or dos dedos opiiesto.s; la éstreinidad de cada uno (Je estos 
toca la espiga, que es nn cilindro y se afecta como la bola. 
Mientras que los dedos aprieten direrlamento en el sentido del 
centro de sección, en perfecta oposición el uno con respecto, 
al otro , no piK*d(* haber allí nuiv irniento de rotación ; pero la 
rnas ligera desviación de uno de los dedos de aquella direc­
ción, produce una fuerza oblicua de que uiia'parte .so des­
compone eu la dirección de la tangente á la circunfereiiciii 
déla  espiga, lo cual conslituym una fuerza taimencial. Ese’ 
doble efecto de la fuerza tiingcncial coloca al dedo opiu\«lo 
fuera de la dirección contraria, v le da precisamente la.mis­
ma posición relativa que el primer dedo tiene con respecto 
al jilano primitivo que pasa por el centro, lo que dobla la 
fuerza de aberración. Cada porción de nn niov irnienfo angu­
lar en el azimut, como se dice en términos de astronomía 
acrecienta la fuerza. La llave, como la mesa giratoria, amiar- 
tla rjue se produzca la mas ligera aberración de los dedos 
Debemos hacer la observación de que las probabilidades de 
una desviación (m la presión , son infinitamente mucho iiia- 
yor(>s-que las (pie puede haber en favor de la estabilidad pro­
longada. '  ^

La immor corriente de aire acrecenlaria esa pequeñísima 
fuerza que so ejerce contíniiamlrnte. Por loque se lia com­
prendido 1a utilidad de aumentar la fuerza tangencial cmj los 
pases magnéticos, poique la acción de la mano produce la 
corriente de aire apetecida. Si la llave estuviese suspendida 
de un hilo, el menor sqjlo bastaría para hacerla dar vueltas 
Si la tierra se hallase suspendida del mismo modo, un ratoii 
seria bastante liierto para hacerla girar.

Uacon, en su Novum Orijanum, ha consignado una multi­
tud do hechos semejantes, lo cual no ha irojiedido (lue en e) 
dia havari sido sacados nuevamente á luz, v mirados por un 
gran número de personas, como útiles para suministrarla 
clave del prmcinio mi.steriuso que hace girar las mesas a vis­
ta de los crédulos. Cuando aquel filijsofo ascuuró (pie todos 
los cuernos, al ejercerse una presión sobre ellos, adíuiiorcn 
una tendencia á girar sobre sí mismos, no hizo mas que osla 
blecer un hecho perfectamente observado-, fuera de roiitro- 
versia entonces como ahora, y cuvas leves se enseñan en 
nuestro tiempo á todo imberbe que estudia la mecánica.

liA Crruuja.

FESTEJOS A S. M.— LAS KCEXTES.— SU DESCRIl-ClüX.

El primer saludo fjiie se ha consagrado á S. M. iior iJ fe­
liz anuncio de su embarazo, ha sido’una magnílira serenata 
en la noche del 1.» de agosto. Después liubo''fuegos artificía­
les que han sido muy vistosos, á cuvo espectáculo asistió un 
numerosísimo concursa. Todos quediirou sorprendidos con la 
súbita jltimiiiacion de una especie de pórtico ó arco triunfal 
que s(j cubrió de luces de mil colores. v que se destacaba 
entre una lluvia do fuego (jite brotaba de lodos lados. El es­
pectáculo duró mas de media hora, que terminó con una es- 
plüsion de cohetes.

A las cinco de la larde del siguiente dia tu v o  lugar im bri­
llante l)esamauos„al cual asistieron un gran número de iii- 
div iduos del cuerpo diplomático, muchos' miembros de la no­
bleza y alto clero, los ministros d<i la corona; alminos señores 
semidiires y diputados, e] capiLaii general db .Madrid, elíio- 
bernadorde la provincia, varios generales v maaislrados, etc. 
Terminad-ala recepción á las seis v mediií, las músicas que 
ocupaban los jardines anunciaron la salida de SS. MM. que 
bajaron á recorrer las fuentes según costumbre de otros años

re- •

y á realzar con sus presencia el magnífico espectáculo que 
impaciente aguardaba un numeroso gentío.

Abriaii pasqá la real comitiva los guardias de la Reina, v 
luegoyema escitando un universal eniusiasmo la princesa de 
Asturias que marchaba por su pie, llevadadela mano de la 
marquesa de Povar. Detras de la princesa marchaban del 
brazo SS. MM. la reina y el rey. Corrieron las fuentes de los 
Laonllos , los Vientos, Daños de Diana v la Fama. Los r 
gios personag(?s se retiraron á palacio, cerca de las odio.

Aijiictla misma noche hubo iluminación general, distin­
guiéndose la de la nuerta de Segovia por sus' vasos de colo­
res, la del guartel de Guardias, la de la casa de Infantes, Pa­
lacio, casa do Canónigos, etc.

En el teatro, con motivo (lela solemnidad del dia se en­
tono el siguiente:

him.no

DEDIDADO .4 S. M. LA REI.VA X. S. DOÑA IS.ABEL I I ,  TOtl LV EMl-RES V

BEL TEATRO.

Coro.

Astro bello de espléndida gloria 
boy se mira en el cielo lucir: 
españoles corred presurosos, 
y esa aurora de paz bendecid.

Nuevo sol para la Iberia 
refleja ya en lontananza, 
sol que lleva la esperanza 
de una reina al corazón.

Sol que abrillanta la esfera 
ron purísimos colores 
y que estiende sus fulgores 
dando brillo á la nación.

De Isabel el regio trono 
nievo pedestal levanta, 
y al fijar en el su planta 
mas feliz se asentará.

Yqittzá pronto la historia 
alcance liello tesoro, 
y en sus páginas de oro 
otro ser inscribirá.

Esto dia de ventura 
<'on entusiasmo aclamarriü.s, 
y á Dios u ies 'ia  voz alzarnos 
por la gloria de Isabel.

Que esa flor tan delicada 
que en su seno toma vida , 
es b(“lla flor desprendido 
do su célico vernel.

¡Madre fcii^l Hoy el ciclo 
á tu núrpura y corona 
ailro (liainaotc'eslabona, 
mas puro que el mismo sol.

Corno rema y como madre 
eres (leí mundo adorada . 
y tu dicha celebrada 
por todo el pueblo español.

Al dia siguiente cnrri(>ron las fuentes: el gentío l'ué inmen­
so. Habia muclios aldeanos de las poblaciones comarcanas, v 
gran número de gentes do Segovia, v causaba placer admirar 
el aspecto de simcillo entusiasmo con que a(iiieÍlos nistico-í 
contemplaban o! juego de las aguas. Los ha habido entre olios 
que han recibido un^fuerte chafiaiTOn encima, pues con esc 
candor propio de los habitantes de las campiñas, y muv poco 
á propósito para vivir entre la malicia de las sociedades mas 
cultas, so pusieron en primer término á vor las fuentes no 
creyemJo que duran mas aguas de las que ofrecían sus pri­
meros juegos, sucediendo, por el contrario, que luego las 
lanzaban con tal fuerza, que hasta liuhicron de pasar sobre 
sus cabezas, dejándolas á todas envueltas, lo cual causó aran 
susto á sus parientes, y mucho contentamiento y placer en 
los espectadores, que esto es ol flaco de la pobre humanidad 
tomar á risa los percances del prójimo, y hacer asunto de 
agradable espectáculo lo que tal vez es ocasión de ti-nm-es pe­
ligrosos y desagradables contingencias. A bien que en la oca­
sión presente no pudo haber nada de esto, porque ni el agua 
fué tanta que hubiera para ahogarse, ni el dia era tan riauro- 
so que noJ'uese hasta grato y agradable el refresco. ^

A cosa de las siete salieron do paseo SS. MM., como tie­
nen de costumbre, ma.s con algim tanto de boato puesto que 
llevaban coches de gala v caballos apoinchados, y detrás 
gran comitiva eje respeto. La multitud estaba ansiosa en la 
plaza Real desde dos horas antes, formando corros y con áni­
mo de esperar allí el acontecimiento que debia verificarse, 
lan dispuestos estaban todos á aguardar, moderando los vuc- 
losde su impaciencia, que ya muchos habian hecho mullido 
asiento de la (Jura tierra , y tendiéndose en olla, no sentían 
ni el tiempo ni la molestia , y si solamente el aguijón del (Je- 
seo (lue los tenia siempre avivados y despiertos. Salieron 
jiues, como liemos dicho, SS. MM., llevando S. M. el revde 
]>ie, sobi-('sus rodillas, á la hermosa princesa de Asturias 
que con Ja cabeza descubierta y con una postura áail vdes- 
enuuflta , iba como haciendo afarde de sus fuerzas, v sonreía 
con aire angelical al numeroso gentío (pie se aiiriipabá en der­
redor de la aiignsla comitiva. Aquella sonrisa era hermosa 
como una esperanza: brillalia en los labios do nn án''el v 
bajo la santa mirada rnatermil; tenia la consagrarion del'’cie'- 
lo , jiorquo era la soniisa do nn niño v no podía menlir-á los 
corazones, porque la inspiraba la efusión del amor infantil- 
asi lue como al brillar lujuclla sonrisa electrizó Ja inimerosa 
cmicurrencia qtie poblaba la plaza, baciendola pnmimpir en 
vivas y aclamaciones. ¿Quién no bendijo en aquel momento el 
ángel de los doslmcs luftircs de EspámiV ¿Quién pudo resis.
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liisL‘ á aqiu’l doble iiilliijo de la ¡nDceneia y do la macestad, 
de lo (jue admira el cielo Y respeta» los hombres, de lo qno 
liíice las cuosa.iiraeioiR's divinas y las apoteosis humanas? l n 
imirnuillo íjenentl se mezcli) ú los \ictoresdeI entusiasmo, y 
eii las bendiciones que inspiraba el tierno infante, iban mez­
clados los noinl)res de 1as dos augustas personas, qm* son alin­
ea'el amoroso amparo de aquella quo un tiempo ha de dis­
pensarlo a liis naciones..Kra de ver a la miu-bedniiibrc, cómo 
vénula con la % isla el veloz cumiare . y como;, no cootenla 
con liaber contemplado una vez ki répia comitiva, esperaba 
I inpacienle su retorno.

- Y cuando eMo tuvo lugar, rfe produjo el m[smo y ma- 
vur entusiasmo, v cien desaíiogos iguales i>o luiltíeran basta­
do a dar tiegua a aipiella ansiedad iniinila de veneración y 
de- santo respeto de que se liallaba poseída la mucliedumbre.

El baile que tuvo lugar aquella misma noche estuvo ani­
mado y eonenrrido de las pí'rsunas mas notables de la córte 
lie España.. 1.a reina ostentaba la lii[)le corona de la ma­
jestad, déla íiesta y de la liermosura.

r.lev.abu nn lindísimo vestido de glarc celeste con doble 
falda de niagnííicos encajes de bi'n.selas: en la cabeza una 
"uiniakla de igualc.olor , salpicada de estrellas de brillantes,
\ i-n el ciiello'íin riquísimo adorno de perlas negras.
■ La infanta doña un vestido Idanco. bordado de
culores, con sn gninialda eorrespomliente.

S. M. el Hky y su augusto piiilco iban con uniforme de ca­
pitán general; ei infante don Fr.iiNAMio de caballero de San 
Juan.

Basta de actnalidad ; consagremos algunos apuntes acer­
ca del i-eal-sitio, de .San Ildefonso: sepamos el origen de mi 
fundación, el mérito particular de su pakicio el de sus nu­
merosas fuentes y el de. sus juegos liê  ,rguasv_ t'ii escritor __ 
francés lia diclis en una obra siiva : «El jialai'io de San Il­
defonso se parece, á Ver.salíe.s, cóma Felipe \ \ a  Luis XIV.•> 
FU imlicado esfu'ilor no lia sido jii>to en nuestr® conce])to.

Kn 171!) el rey Felipe V. doblegado bajo el peso de .sii.s 
graiide-zas v modilandü ya la abdicación de la ninnacquia, 
ciiva investidura liiiliia jiueslu á la F.nropa en movimiento y á 
la Franoia al liorde de su perdición , Felipe V , decimos, poco 
satisfecho de sí propio por las emociones apenas camiadas, de 
las peripecias áqne dio motivo l\ gnena de siiccsion. fatigado 
de las revoluciones V de las intrigas de palacw, de la I i.sino 
V de -Mheroui, liahieiidose casado en segnmias mjpnas con 
i.sabe! de Parina. resolvió sustraer-.e á tantas agitaciones. a 
las ciialesnose adaptahau ni mi dchikomplevitwi ni su alma
melancólica. .  , > •, i <

El sitio favorable ai reposo del-espíritu y alohm o de os 
dolores del príncipe, creyó haberse encontrado ;í (piiiice le­
íalas de -Madrid en las cercanías de Segovia , al píe del monte 
Penalaia, en el seno de una naturaleza acida, sa vage-, mi- 
\os einpiiiailus pieb-s-están cubiei to,; de nieve, algunas ve- 
í.es liâ >la durante los meses ile-julio y ngi.vto, \ animan­
do soló'con su ruido las (-aseadas y b '  torrentes <l: .a- 
aguas glaciales dolos mojiles Car- 
pdanos.

Kij este lugar se (^ighj una capi­
lla ejiiieada por el rey Enrique IV 
(ltüü ),v  dedicada á San lldefojiso. '
La servían padres gerónimos que 
poseían alli un duininio._r-nando-la 
j-esidencia real do-Balsain, situada 
a lina media legua de alti. fue incen­
diada tiajo el reinado do ('.arlos It, la 
i-ofradia di‘ lían (Jerónimo ofreció a 
osle monarca la (Iranja ó'inonasle- 
rio do San ll(Mou.so, que conservu- 
ba de las-mimificcnoias deFernUR.- 
do el Católico, y cuya loma de po- 
soMon por los liermanos remontaba 
j  la gloriosa- época de la coiuyiisla 
do Cranada.

Kn tal estado se liallaban las co­
sas, miando F’idipe V acepto la ofer-* 
la do los gerónimos, y el inmiarra 
les dio en camliio el dominio de lliu- 
Frio, concediéndoles ademas, sc‘- 
gun los usos- monárquicos de aquel 
tiempo, una partiíia de sal proce­
dente de los almacenes reales.

Hasta en el disgusto rfe las ros.is 
déoslo mundo, ba-ta en Fa deses 
peracion , las almas déliiles no pue- 
(don desprenderse del s:'llo de sn 
nativa frivolidad. (Jarlos V sin ilu­
siones v F'elipe II pensaron en un re- 
tiro; l'elipe V concibió y quiso iiiia

fiiecl.’ lie los Vii'iiiov.
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ermita de placer; .sentía verse lejos de \ <“rsa!le.s.y tal voz Ine­
se esta la cansa profunda e intima del secreto mal que le ator- 
nienlaba, v por lo tanto ilecretó trasladar \ ersalles á (luince 
legua.'d('.Madrid.

Todo el terreno monaral de la (¡ranja y los espacios de 
sus cercanías se i-emovienm v mi-xlilicarun. El ingeiiiero^Van- 
c.-s Min-cbaml filé encargado (I--rehacer la obra [)iados-i y de 
con.slniii- montañas; y el ini.smo, si no nos eqiiivocainos. tuvo 
la misión (le conti-ibiiii- con sus conocimientos a lo s 'trabajos 
bidi-ániicos de este i-eul sitio. F.l plan (li> l(_)s jaríliiies fue dilrn- 
iiido por Mai-í-hnml; la |)laiilacion .se coniió á Esteban Boiile- 
’lmi; Eerinin \ Tierrv se encargan)n dé la pai-to ornamentista 
(le ías c-a.scadas v délas fuentes, \ para l(n-miiia_i- mas pronto, 
se liiiidiei-oii la.i" eslúlnas en ploiii t y se revislieroii de una 
simple capa de cobre dorado', que iinitase sin ilemasiado gas­
to la maimiiimu-ia de un rey.

En 1725 se encontraba ya el palacio muy ndelaiilailo, pu-'j 
toda la [lai-te liaja, compiie.sta de doce pii-zas magmiicas, 
pudo eiil regarse al regio propietario. Se destinaron seisjiara 
el alojainieiilo del i(‘\ , y las otras seis para que c(nilu\ieraii 
esi:eiónle.s piiiluras y otros objetos de arle. I.a capilla esta 
iiaralelameiitecoii.sli'uida, y el patriarca de las ludias, Borgi.i. 
lii consagi ó solemnemente.

El rev quedó de tal manera eircanlado de la (uira , y (Je la 
manera con que la Inibian ejecutado sus ingenieros, que a! 
año (Íespnesíl72-i), abdicó eb benelicio de su lujo Luis l , á 
lin de entregarse sin i-eserva á las delicias do .m plancenteia
(iranja. . • , , , ■ ,-pero los reve.'proponen!... Ciios retiro del trono a l.iiis I. 
despiii's de un l-einado nominal de algunos mese.s, y Felipe V 
debió tomar a pesar snvo las riendas de! poder; pero se (-on- 
.solo lo mejor que pudo', v cnnlinni') embelleciendo lo m 'jor 
liO'ible su .sitio de predilección, su iineridisimo San llde-
ioiiso. . , . , , ■ 1

.-tñüdio lina iulesia colegial, y esleiisas liabifaciones des- 
linadas al alojamiento de sn servidumbre y do sus huespe- 
ib's. Poi- órden .suva , la magnifica galería de ciiadi-osy do es­
tamos (lela reina (Jrisliiia de Suecia liié comprada en Roma, y 
formó i)ai-te de los tesoros arlíslicos d('l palm io de la (iraiij:i.

Después de La imierte de Felipe V (17Uii, la rema fundo 
('U Sa-n Ildefonso la magnífica niannl'-.uim-a de enstalcs que 
subsiste todavía.

(Jái-los m dio la última mano á h  firanja, en la (¡ne se- 
(’omplacia liabilai- todos los años los meses de julio, agosto y 
setiembre. Este (‘jeinplo fné seguido por (Jarlos IV, y desde 
entonces loíios los soberanos de Ks|)aña lian segnid') la cos- 
lainbi-e de pasar todos los años una |)arle di* la bella eslai-ioii 
en e.sLe parage fresco y delicioso. La situación íiiF’J'í'.swiWc do 
ivneslra actual soberana basiilo la rtnk'j i.-aiisa, este verano, 
lie (pie .so eiiciieiiti-(‘ en San ildi-fon.su.

El sitio del palacio es im valle encajado priirnndamenle 
entre elevadas luoniimas de.scariimlas, y de un aspecto tnsli- 
V eiiindicsI. l.a vista general de est(( palacio, einnasrarado,

(.¡igamoslo a si, eniri' nn í-onjnnlo 
ile habitaciones paicialcs, de i-ab.n- 
ñas V otras i-esiilencías *privadas,

- • . __ eun liis cuales foniia iiimodo (-(infu­
so, no es esleiiornu'iile de los mas 
satisfactorios, l.os ( ampaiiarios lie 
la colegiala (-aroceii de caracrer 
piopio, y los íiiiornos y demás ad- 
[lereiiles'(Icl eiliiii io récnenlan los 
¡i('Oi-i‘-s. ti(‘inpos (le la arquiloí-fura 
i'i'Üüííiisfi de j)i-incij)ios del siglo iili - 
nm’' Pero la faeliada ]ii-iiici]>.il ipie 
m<Mi al lado deljaniiii, lleno mas 
i'iiea-nlos, sin (pie por ('síoconsli- 
liiva lina obra d'e arle digna de as- 
)irí-ar á im tíliilo-etniiieiile en la lus- 
liiria moiuimenlal de Enro[ia. Kn 
l aiiibio abmidamalli las obras dcai- 
li'; foriiiaii una galena de graiidi' 
Ínteres. En (lerredor del [lalaeio --p 
aurupau en gran iminero las reyi- 
deiieias de v-i-aiio de las laniilia.s 
mas-nobles div Madiid; las depen­
dencias del Estado se 1 rasladan l ani- 
liieii a San lldidonso diiranU' la es- 
laiii'la en el sitio del soberano, y 

inan las liabitaeinnes- edificadas 
„.r Eelipe V. La ili;>nufai-lnra de 
listalés-, dnmle se faln-iean piezas 

lem as de 15.) pulgadas do longi-^ 
liid ])oi- 72 de lalilud-, emili-ibuyu 
a dar nio\iinien!u y v.dbia es-la an- 
jC'.'.a re.sideiii-ia.
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Pero en los jui'dines y en las-fuentes sobre todo es don^c 
desploiió su magnilicenna oi melaneoüeo heredero del iiilor- 
timinlo darlos 1!. Las fuentes ó cascadas, hechas á iihitacion 
d(! las de Vei'salles, son en numero de quince ó veinte, ijiic 
puestas en movimiento hacen sus pleitos de a ĵua el mas bri­
llante efecto. Lii hidi'odtnamica no puede mejorarse. Vamos* 
a (lar la descripción de las fuentes.

Funite di¡ las Tres (¡radas.—Sohrc la meseta superior de 
la (tascada, y muy cerca del cenador, se ve una fuente que 
C-- del seiiiindo óialen, llamada de las Tres (¡radas. A» redon­
do (‘slanque está colocado ;i llur de tierra , con cotilracerco 
de íjason, de diámetro de nueve locsas y Ti jjios. Ln el 
i'enLro iiay un peñasc(), y sobre el por su parte baja cuatro 
stliros do ambos sexos, ó naijades de feísimo aspecto, que con 
Iris manos ilereciias sostienen una taza, y dos de ellos una bo­
cina en la nian» izquierda, en actitud dé locarla. Los sáliro.s 
hembras ó náyades, eu su parte inferior tienen forma de ])oz; 
eiili-e las piernas de los cuatro se ven otros tantos nia.scaro- 
nes. que arrojan ajíiia por sus boc.as vertii-almente, del mi,-,- 
1110 modo que los Otros cuatro (pie hay en el ped('slal. Sobre 
la priinera taza están situadas de pie las tres fiyura.s llamadas 
(iradas, enlazadas unas con otras; los brazos v piernas uni­
das ])or 1.1 espalda al pedestal, de suerte (pie solo jii'esenlaii 
la parle anterior; .sobre estas se Ne oti'a laza mas peipieíia. 
(jiie sostienen con cabeza y manos. Kii su centro aparec(‘ ifn 
delfin, (le cuya lioca sale el i)rinci|)al surtidor, v único ipio se 
elííva a ’i” pies, a! cual abraza un Cupido. Las uclio de sus 
'Olidas son oblicuas, v se pi'üvceii del eslampie llamado Cua­
drado.

Fiientedelns Vieiilas.—Serrín la opinión do los psli'aníio- 
nis que lian visto y (‘\amiiiado esta fuente, pai'ece que es mía 
imitación de la de Latona de Vcrsallcs. Ks de primer (irden, y 
'•oiisiste im un jueao complicado y escarolado de aiíiiascoii 
'iic.iidiniieiitos iiiqiotiio.sos, las cuales forman al juntar.se como 
una niebla muy espi.’sa. Su estanque es redondo, v el cerco 
(\sta eleviidn de la tierra como una media vara; su cirninfe- 
rencia (>s de S toosns y í  pies, y en e! borde oslan coloca­
dos a distancias ])roiK)rciomulas'’oclio mascarone.s de carii- 
llüs inlbidos, boca diíaliubi y ojos saUone.(. Cada uno diriiie al 
centro en forma apla.stada un iii'aii polpe de agua, en el ciiaí 
\ <i)l*re un terrazo se ve sentailo 'á IColo mirando al Ocasn, 
disimilo. cotí corona en la cabeza y el cetro en la mano de- 
n'clia , líMiiendo asida á su muñeca ima larua y enroscada ca­
dena, con ln (|iie, dando varias vueltas al piniasco, ¡isepui’a ' 
diez y seis cabezas, (pie representan oli'os tantos vientos’coii- 
inovidos y esparcido^ sin orden en su derredor. .Su aclilitd 
cunsi.'le yn so]ilar, convirliéiidose el viento en apiia, que ver- 
lid;! ti dilyri'ntis ]iaraa:es y cii arcos cmitraslado's, forman un 
delicioso juiiuete. Iviifre las])iernas tiene Kola ini dellin , i iie 
despide ))()!• la boca un suiáidor de 17 lineas de diámetro, e e- 
vandü.se basta .o7 pies de altura ; las veinte y cuatro sulii as 
rest.nites son oblicuas. Inmediato á Falo hay un t'.npido, (pie 
le mira atentamente romo admirado de su presencia. Se ]iro- 
vee esta fuente dereslainiiie cuadrado; v es obr;i de don Ue- 
iiato Kermin.

Fuente de .4)ififn7(’.— U pie de ln cascada v al estremo del 
parterre del palacio, donrie de.scieiulen todas las apiias de 
.Kpiella . est;i la i-eferida fuente, (pie esdid sejiiindo ór'den; su 
(vstauqiie está á tlor de tierra, con cerco de ])iedra v íjiiariii- 
cinn deiíason. fie varias porciones convexas v qiioí>raiilos 
ri'clo.s; su mavor diámetro os do 17 loasas y 'ti ¡lies, y el 
menor do i) loesas y t pies, lín medio y sobre su terrazo 
.so ve .sentada la diosa .An/iír/íc, miiu;er de .Nepluno, miran­
do al Occidente , y dentro de una concluí marina ; en su der- 
riMlor hay Ire.s ninfas y un (hipido , con quien jiarecc se re­
crea, ofreiáéndola las dos riipiezas del mar. (hiatro deílines 
rodean siis pies, iin-ojiimliv apiia por la liwm en dirección olili- 
ciia; otro dellin tiene la dios<i asido con la mano derecba, y 
de la boca sale im siiiiidor di» iiiiua que la elcv:i a t'vi pie.s dé
.altura, con cinco salidas mas; también se provee del están 
que cuadrado, y los demas de! sobraiile ele los Vientos. Ls 
uhrO de Tierry.

Fuente de Ja Selva 6 Tomona.—Ksta fuente es de \ lin cr
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lírden, y se baila en un terreno desnivelado y seinajanle á 
una cascada, formando su estanque (:on tres mesetas, cuatro 
estancias, en las que dc.scaiisa el agua. Su. borde es de pie-* 
dra á llor de tierra y le rodea otro de gasón; su mayor tbá- 
nielro e.s de 20 toe.sas, y el menor de 10 y 5 pie.':. Kn 
el fi'ontis de la primera estancia hay un grupo con ikis- 
figuras, la una como de un anciano recostado sobre un (cmi- 
jon, que arroja por la boca gran golpe de uííiia acliaflaiiada, 
y la otra de una joven reco.stada también con la paleta en 
su mano derecha aparentando cortar las aguas. A la espahbr 
del anciano se ve un niño, que puesto de' rodillas le ofrece 
tVntos. Kn la segunda estancia hay nueve troncos como de es­
padaña, que arrojan en elevación de 10 loesas. treinta v 
seis caño.s de agua con diámetro de i) líneas. Kn la ter­
cera se ve un grupo de varias figuras, siendo las principales 
Verlunmo y i ’owioníi; esta ú la derecha de aquel que apa­
renta desnudez con solo una especie de manto odiado por 
la cabeza y la espalda, y en acción de levantársele liara qui­
tarse con fa mano izquierda la careta de vieja (pie tiene en ln 
deredui. La Pomoiia se halla recostada y 'en actitud de mi­
rarle con admiración. Kiilre los dos se v en dos niños alargán­
doles frutas de las que contiene un ranastillo que los separa. 
De este grupo salen pintos y como apiñados cuarenta v ciia - 
tro caños de agua con dirección recta, do suerte que forman 
un promontorio que parece un solo diorro. Detrás del IVr- 
tumiw bav im (hipido que e.spre.sa estar sorprendido ú admi- 
r.ado. Kn la cuarta estancia hay dos grupos neipieños con un 
niño en cada uno, asidos á la cornucopia de la abundancia, 
y este despido en elevación un' caño de agua, á ciivas inme­
diaciones se ven repartidos troncos de árbíile.-* é instrumentos 
de agricultura. Ksla fuente es obra de Tierrv.

FuPHie del Caracol.—lista fuente, que es de segundo or­
den, tiene un recipiente riMlondo, borde de piedra'á llórele 
tierra, y contracorco de gasón , de 5 toesas ile diámetro; en 
su centro y sobre el macizo hay un grupo pequeño con un 
(hipido abrazado á la conclia y cornucopia de la abnnclancia, 
cuyo único surtidor de í) líneas de di;imetro lo eleva a 12 
jiies. También es obra do Tierrv.

Fuente del ÁlH/m'co.—Ln fuente del Abanico os fambien 
de segundo orden: su estanque paraleiógramo tiene ít 
toesas, l de latitud y .“i de longiiml; su liorde á llor de tier­
r a , es de piedra gua'rnecido con otro de gasón. Kn el cen­
tro está el eepon, y sobre él aparece un grupo, en ipie se 
ve sentada la diosa Juno mirando al Mediodía; á «iu lado bav 
(los niños, (pie .se eiitrclieneii con el (ielliii (pie delante de .-ií 
tiene bi diosa, y do la bo-a del referido pez sab* el unim sur­
tidor de agua de torma achaflanada , de modo <[ue segun se 
va elevando, forma un ¡lerfecto abanico que da agua v aire; su 
mayor elevación es de (5jiies, y lo que coge dé' mf estremo 
áütro a luesiis. Ks obra (le TieiVy.

Fuente de .Ve/iDmo.—Ksta fuente, que comytnnciile pe lla­
ma de los C.aballos, es de ¡irimer órdcii. Su estanque fiara- 
lelógramo tiene 57 toesas (lo longitud, con cerco de jiiedra 
á flor de tierra, y guarnición dé gasón, (tontioiie el cenlro 
li-es copones ó levrazos, los de los cstremos mas cortos que 
(d del medio; en el primero y último se ven dos cíiballos nia- 
i'ino.s, y sobre ellos niños liiontados eu actitud de guiarlos 
en su correrá con el freno iiue tienen en su mano iz(piier<l:i. 
y el tridente en la dei'eelia, abrazando ademas el imo a una 
cornucopia, de la nial sale un surtidor de agu.i eu elevacinii. 
J.os caballos vierten por boca y narices tres caños oblicuos.

Kl grupo de en medio es el casco de un buque, .sobre el 
cual está .\eptuno de )iie v coronado mirando al Occidente; 
tiene en la mano derecba'el tridente, y la izquierda recta 
en acción de señ.ilar- Ksle buque ó carroza marítima tiene 
dos ruedas en .su testero , y en él se ve el escudo de las ar­
mas de Kspafia y casiKle Kiirrbesio. Kntre las piernas de Nep- 
Uino liav un delfín, (jue arroja un surtidor de agua con ele­
vación de oo pie.s, y ú Li misma altura vierten los dos surti­
dores de los caballbs. Los dos caballos que tiran de la car­
roza arrojan por boca y narices seis c.afios ele agua oblírua- 
mente. Solue uno de ellos se ve montado mi niño asiendo 
e l freno cwi ambas manos, y al otro parece xpiererle detener

m  ~ -  •
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Tucnlí’ (3t-la* Tre.'Graiijs. rúenle (k'l Canastillo.
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una yereida, que eáUi de pie agarrada á las riendas. Junto a 
las nieda.s está otra yereida tocando una liücina que tiene en 
la mano dereclia con la iztpiierda se asegura á la rueda; 
•viéndose li¿icia la otra un dellin, que por la boca vomita agua 
en declinación.'Ultimamente, se ven d'dnts de la carroza dos 
delfines en ademan de empujarla, los cuales echan agua 
también. Todo esto es obra de don Juan Tierry.

Fuc.nle de .tpo/o.—Ksta fuente se compone de un ovalado ! 
estanque; sii borde de piedra está á flor de tierra y sin iyison, ; 
Korma (matro mesetas ó estancias para el agua muy semejan- 
tft.s á las de Vertimmo. En el centro de la primera se ve so­
bre su cepon un grupo , en ol que está el (líos Apolo .sentado 
mirando al ocaso:.en la mano izquierda tiene el lian>a, en 
la derecha el arco, y á sus pies la serpiente Pilón, de cuya 
boca sale un surtidor de agua de ló líneas de diámetro y 
(>r> i)ies de altura ; a su espalda hay un Cupido cu actitud de 
alcanzarle ileclias. su lado izqn'ierdo se ve inclinada una 
figura de Minerva con morrión, lanza en la mano dentella, \ 
en la izquierda un escudo ó pavés, en que esta escrito .vcc 
surte ncc [alo: se halla en pie con la vista fija en Apolo, lo 
restante del grupo s(j ve sembrado de inslrnmenlns de ma­
temáticas, el'globo terraiineo, y á los pie.s de la diosa esta 
una li.giira luiioiilaJa con careta; y dos tiendas murta es (pie 
se la advierten en el cuerpo, indican que han sido hedías 
con la lanza de la diosa. Esta figura, sea la (\ue (iiiiera , ai - 
roja dos cliorros de agua, el uno por la boca, y el otro por

Vuenic de la .-Imírómcdn.—Esta fuente, que es de primer 
órden, con.siste eu im grande retlondo estanque de diáme­
tro üc áO tocsas cou cerco de |>lcdra a flor de tierra , y 
sin adorno de gasón. En los dos eslremo.s tiene dos jarrones 
con orlas de flores, \  por asas dos cabezas de sátiros con 
cuernos. En su centro se ve un elevado peñasco, sobre el cual 
se halla timilida uiia ligara que representa á .Vndronmda apri­
sionada con cadenas, casi desnuda, el cabello suelto, y el 
rostro levantado al cielo como en ademan de rogarle se i'on- 
diiela (le su situación. Está miraudo a Occidente, y eu la par­
le superior del peñasco hay un genio alado, asido a las cade­
nas . eff actitud de estar pronto á desatarla lueg() que Pê 'tico 
mate hi serpiente y se vea libre del peligro quii la amenaza. 
En la parte inferior del peñasco está un soberbio dragón , o 
seriiiente echanla, con sus encorhados y rapantes uña.s, ('abo­
za erguida, alas abiertas en actitud de despedazar a Porseo, 
(lue eúcorgado de, defender la inocencia de Andrómeda, tiene 
(]n sn mano derecha el alfange desnudo en ademan de des­
cargar el gol[)e; en la izipiierda Ueva la cabeza de la encan- 
taíJora Mediina asida ])or los cabellos- A su espahJa esta la 
diosa Pulan con el escudo y la lanza [iroutos por si no lueso 
ventajosa la pelea. , , • i

rúente de la Tfisa.—Esta fuente o.; de segundo (»rden , \ 
en la parte inferior de su zócalo hay ciuilro mascarones (juo 
arrojan agua por la boca verticalineute. Ocupa el centro una 
gran taza'de mármol blanco sobre pedestal de lo nusmo, con 
cuatro delfines que vierten el agua por la boca del nnsnio 
mixio (jue los mascarones. Al pie del árbol se ven cuatro 
uayades, que sobre sus cabezas v manos sostiene cada (:ual 
una conidia. En el borde do la taza hay cuatro mnos trito­
nes. su mitad forma humana, y la inferior de pez; cada uno 
tiene su botija, v vierten agua en la concha. Ocupa su al­
tura un tritón abrazado á una uavade, y esta hace el mis­
mo oficio cou la cornucopia de la abundancia, de la que sa e 
un surtidor que se eleva á 20 pies, siendo su diámetro ue 
IS liuea.s; es-ólira de Fei'inin. , ,

Fuente del CanaslUlo.—'Áü halla esta fueut(>, que es del 
primer órden, situada en nna redonda plazuela , en cuyos 
cuatro estreñios hav otros tantos ceiiones de marmol blanco, 
qm? manifiestan haber tenido figuras. Su estanque es reclun- 
ilo, cercado de piedra, conlracerco de gasón á flor de tierra.

' Eli el centro sobre el terrazo exisíe un gran canasto (pie sos­
tienen cuatro cisnes de t'spaldas a la fuente con las alas ¡ihier- 
tas. El canastillo está lleno de frutos y de llores tigurados; le 
(ijd'ca uuii eutrctecida corona formada de espiulaiias , soiire 
|¡i cual se ven recostadas cuatro náyades, sij mitad superior, 
humana y la inferior de p ees: están en acción de iiadai', con 
la cabeza'ylas manos alzadas, como queriendo registrarlo 
que contiene el canastillo. El adorno de esta fuente parece 
muv sencillo, ocultando realmente lo que es; (;onsla de cua­
renta y un caños, de los cuales treinta y dos vierten el agua 
oblicuamente, y los otros nueve en elevaifion; el principal sur­
tidor tiene 18 íineas, los ocho que le acompañan 1-2 y su ma­
yor altura es de 7b pies. Espelen con tanta fuerza los treinta 
V dos caños líe ueiia ciiarulo se dirigen á fuera, que seaprietan 
ías llaves salen l'ti pastjs fuera del rijcipiente; y cuando los con­
traponen forman un canaslino al aire, escarolando las aguas 
con otras muy agradaliles variaciones. E.s obra lie Fermín.

Fuente de la ¡teiiia.—Hay también en la Granja una fuente 
natural denominada de la itciua, cuya agua es iaii delgada, 
dulce V suludaiile, que los nugusLos monarcas Carlos 111 yCar- 
los IV.'la preferían a la del fierro. Sale por un surtidor di3 cor­
lo diámetro. En medio de la fuente, se halla de pie y miran­
do al Occidente, Arelusa con el cabello desmelenacio y dado 
al viento como su ropage; los brazos y el pie derecho en a(i- 
tilud de correr, y sobinieiite asegurada con el pie izquierdo 
al grupo en que se halla. Todos están dorados á fuego: sobre 
las' barandilias'de la.s tres bajadas, una para la comitiva y 
dos parala concurrencia, .se. ponen cuaiulo están SS. M.M.mu- 
chos tiestos lie Taiavora, con las reales armas, y diferentes 
■flores vistosa.s y llenas de variados perfumes.

Fucnlcde //Hoiia.—Esta fuente, llamada vulgarmente de 
las Ranas, es (je primer órden; sn eslanque es redonda á flor 
de tierra, sin mas cerco ([ue el di‘ gasón , y su ihámelro de 
Í-2toesas. En el charco se ven diez y seis ranas , arrojan­
do su caño oblicuamente al centro (pie ocupa la diosa; uii 
poco mas adentro sobre sus mesetas se ven odio hombres 
.seini-ranas (5on atribuios de sceadores; cada uno arroja en 
elevación directa con surtidor do lo lineas y -2ó pies de 
altura: itias adentro hay oclio ramos do espadaña, y sola­
mente eu cuatro se ven’ ranas pi'queña.s ipio dan .siircidores 
en elevación. Kii su centro se ludia un elevado pena.sco de 
mármol blanco, cou sus dos primeros au'riios ochavados, y 
el tercero redondo. En el primero liay odio mascarones <iiie 
arrojan agua vevlicahijeiiie en forma aiihistaila: sobre este 
zócalo ocíio ranas medianas, que arrojan agua formando áreos 
que se cruzan mio.s á olro¿. En el se'gundo cuerpo liay otros 
ocho mascarones ¿  cuiitro ragiii’ mas peipieñas, que arrojan 
agua con la misma figura; las 'ranas con la elevación de 10

pies. En su mavor altura está colocada la diosa ¡jOtona mi­
rando al Norte', sentada y dobladas las rodillas; el rostro y la 
mano izipiierda se dirigen al cielo eii actitud -suplicaiito; la 
mano derecha sostiene á uno de sus hijos, que permanece en 
]>ie mii'áudola, el olro esta caldo al lado dereclio, con lii ma­
no inclinada hacia la madre, estas tres figuras son de mar­
mol blanco. Es obra de Ferniin.

Fuente de loa baños de Diana.—Esta fuente es de primer 
órden, y está fija a un fruritispído, nmrallon (ie piedra hur- 
roipuiña de o!Í pies de altura mirando al Norte. DoiiSan- 
tiago Osüxeaiix la ideó y dejó comenzada , y su plan lo 
Cüiieluvei'on don Huberto Deuiaudre y don Pudro Pitiie, por 
los año's do 17 P2. Su estamjue está foi'uiailo de porciones cir­
culares convexas y (piehrautos rectos; su cerco de piedra he- 
tosa (Jolas canteras di'l Paular, está elevada de la tierra co­
mo una tercia, con contracerco de gasón. Su mavor diámetro 
esde oótoesas, yel menor de í'i '/,.E ii su mavor elevación 
hav un jari'Oii hláncocon surtidor del) piilgiidas’dediámetro, 
arrojamlo el agua á bpies sobre los .oD ipiesube el miiralloii.
A sus dos lados liay otros dos jarrones iguales colocachi.s un 
])ocomas bajo.s; sirsiirlidor tiene-i lincas de diámetro, y eleva­
ción recta H pies. Entre estos claros so vendos leones (pie asen 
<'on sus garras dos serpientes ó dragones alados, despidien­
do unos y otros agua por la boca. Los leone.s la arrojiin al 
es ampie, las serpientes á nna taza tpie está sobre el arco de 
la gruta grotesca, á la cual acude olro golpe de agua a[)las- 
tiiiia que vomita mi mascaron que se ve solire la referiila la­
za. Debajo .se ven dos náyades, cada una cuiiiin dellin (lue 
vierten agua al ostumpie. En la punta de los dos elevados 
estremos'hav (Jos canastillos con frutas y flores; en cada uno 
dos niños i'ii ademan deden'amarlos. Eníoscolaterales se ven 
cuatro tazas por liauda colocadas en disminuciou, de suerte 
uno la de arruia es mas jiequoña que la inmediata, y asi gra­
dualmente. Gada una de ellas tiene en su centro niÍ surtidor 
que se eleva de taza á laza como mía rana. Para jioder s-lste- 
11 er lodo este ]iesoftie preciso agraciar a la última con dos ná­
yades á cada lailo, que la sostienen con manos y cabeza. I.a 
gruta formo un arco elevado, cuya concavidad se vé adorna­
da con conchas de mar.

Fuente de ios />ríí¡/oiu’s.—Esta fuente, llamnila asi por e! 
vulgo, y por otros la mesa de Apolo, es de segundo órden. Su 
estanque (Je varia.s porciones circulares, convexas y quebran­
tos rectos, su liuido alzado como media vara de la tierra, de 
piedra orijinaria, tiene un diámetro de 8 toesas. Vhi el centro 
y sobre el terrazo se ven por la ])ai'te baja cuatro horribles 
dragones con la boca abierta. De su espinazo salen unos uñe­
ros inclinados hada sus colas, lai'gas \ enrrosVadas, enlaza­
das al pie que so.stiene la mesa lia nada Trípode. Sobre esta 
mesa hav un elevaJo surtidor de diez y ocho líneas que arro­
ja el agua a ái) pies de altura; ou su borde hay cuatro ni­
ños tritones, asidos á unas ronchas, de las ipie sale mi caño 
de agua vertical. Eu la cepa ó Lrouco del árbol de la mesa' 
se ven cuatro (Jelfines enlazados con las bocas abiertas, y 
arrojando agua en igual direcdoii que los dragones.

Fuente d'cÁa Fuiiirr.—Esta fuente ipie es la ultima del pri­
mer órden, consisteen un estanque redondo á flor de tierra. 
En los cuatro ángulos hay sobre sus cimieiilus y pedestales, 
cuatro ilelíines ipie por lióca y narices ai riijan uña porción de 
agua, y sobre cada dellin hay iiii cupido. En .su centróse 
eleva íin gran peñasco, y eu 'su  cumlire el caballo Peijaso, 
que entre sus pies tiene dos figuras abatidas con otras dos ya 
d(‘speñadas. Sobre el atado caballo esta la Fama miraudo 
al Oriente en aclitiul de saludar al sol con el clariii eu la 
mano ilei'cclia y con la izciuierda sostiene el surtidor ile agua 
ipie sale alravesamlo el caballo cu su diámetro de 2 i líneas, 
y le arroja elevado hasta la altui’ade 15Ó jiies iVanceses. En el 
zócalo (l'e este [leñasi'o se veri cuatro ligiii'as representando 
otros tantos rios do los mas caiidalusu.s de la l'euíiisiila. Es 
obra (le Demaiidro Pilue.

Ademas de las fuentes artificiales que dejamos esjflicadas 
y la natural llamada de la Iteina , hay en estos jardines otras 
siete fílenles de aguas dulíX*.?, delgadas y saludables, reparti­
das eu diferentes pnrilus de su circunferencia.

G lb ra U a r .

¡Giián helio es el panorama que se descubre al dirigirse en 
im vapora Gíbraltar, al pasar el estrecho en medio de las 
ondas (]iu* su eiilrellaii en las costas audaluzas, y cuyo.s ecos 
repiten las de Africa! Guando el vapor ancla, como uü jjújaro 
íatigailo plega .sus alas, tiene á babor á Algeciras, coronada con 
siis'Jiosques de olivos y naranjos-, yalcanqw  de San Roque 
y á estribor toda la parte occiueuta'i de la monlañade Gibral- 
tar con su puerto lleno de buques, sus fuertes,sus muelles y 
la ciudad con Jas murallas erizadas de cañones ciñéndula por 
todas partes desde la punta del .Norte á la punta del Sur. Esla 
montaña batida por las aguas del Atlántico y del .Mediterráneo, 
corouaiJa por una masa de nubes negras, (]ue parece desa­
liar las tempestades, y cuya base se sumerge en medio de l(7s 
mugiilos de las ondas de dos mares, lo que atestiguaba la es- 
jiresion antigua nee plus ultra en Gibrallai', la antigua Galpe. 
En frente se levanta el monte de los Monos ó Avila.

¡Giiáiilos rccuerdu,s suscita la vista de esta montaña! .Su 
hi.sLoria está unida á los primeros esfuerzos de la iiidiislria de 
los hombres, cuando impotentes iiiin ¡lava medir los peligros 
de la navegación tuvieron necesidad de disimular su temor ó 
inventaron'fábulas, las primeras historias de-la inleligeucia 
humana. Gihrartar filé llamaba la montaña de Siiluriio. Ilo- 
meri) la coloca,cerca del Tiii laro, y supone (jue en ella reina­
ban los Titanes, los que allí biiliian (juerido aciimulai' monta­
ña sobre montaña para escalar el cielo en -su formidn lile bicha. 
Despuesfue llamaua mía délas columnas del lamoso gigante 
firiareo, porque, según Eiistacio, filé el dios de la mar (piieii 
cstmidió su imperio hasta estas dos famosii.s monlaíia.s, a las 
quedió su iiomhiíj. Dero la versión ipie lialenid.) mas crédito 
esla (le ¡pie eu este promoiitoriu se terminó hicspedicion de 
Hercules, como loiiulica la espresioii ncc plus ultra. Alli eu 
efecto se levantaba el mundo conocido de los antiguos. Este 
Hércules ora el de Tiro, como lo hai'cii sup'Hii'r los nombres 
(le Cartnia y de (iades, nomines pro|)ios de la lengua feni­
cia. ('.urioyá filé el nombre de la ciudad edificada al pie d.d 
monte, v Gades el nombre de Gádiz y del estrecho; iioiubres 
ambos (Je los valerosos marinos y ñaveganles fenicios que

habian conducido las pritneras naves á estos silio.s. Según E.-5- 
trahon, Galpey Avjla eran conocidas 1100 años antes de Jesu­
cristo, v 5 i  después de la guerra do Trova- Muclios autore.s 
atribiiv'en el nombre de Galpe á_(iiia palabra griega que sig­
nifica vaso 6 urna [irolongada...
• Hav también autores que le dan un origen fenicio, y que 
quiere' decir elevación ó altura. El cronista español Lojiez de 
Avala, cree proviene de iinii palabra hebrea y fenicia dalpli 
calph, que quiere decir oradar. Esto origen concuerda atle- 
mas con el que le asignan los griegos y romanos. Poinpo- 
nio Mela piensa que este es el no'nibre verdadero á causa de 
las profumlas cavernas que en sí encierra la montaña.

El nombre de Gíbraltar os el ultimo ¡luc-le dieron los ára­
bes en ol siglo VIH. Los sabios de esta nación nreterideii que 
Gibraltar se compone de dos palabras de su lengua, Jihel, 
que quiere decir mmiíañíi, y tliar cortada. En efe(;lo, ])aroco 
cortadii, v esta palabra tliar o Unir lia sido conservada largo 
tiempo eii el reino de Granada para nombrar una jurisdicion 
ó una parte separada, como el litar úm D ilias, el thar de Or- 
giiia-, etc. T/Kírquiere de 'ir también una rt/f«)v(, y se pro­
porciona [i.'i feclamenle á la coniiguracion de esta nionlaña. 
Greeii otros (pie Gilu'alliir viene de Jibel-al-piiatali, (]iie(pi¡i‘i'o 
decir montañade la entrada ]>or(pie alli desembarcaran los 
moros ciiandi) [lor primera vez entraron en España. En fin, la 
onmolügia mas generalmente seguida esla de fieutiacil, escri­
tor de Granada, ipie da á esta moutaña el nomlire ilcl caudillo 
árabe que se apoderó eu 712 de ella á la cabeza desús tro­
pas. Tín-jc era el nombre de - este caudillo,, a (piieii llamó á 
Es()aña la*venganza atroz del conde Don Julián, resentido 
de la ofensa (pié en mal liora el rev Rodrigo liiciera á la iior-- 
mosa Floriuda su hija. Asi es (p.ie dé las palabras Jibe! Taric. 
inoiite do Taric, se ha derivado el nombre de esla lamosa 
montaña que tan tenazmente se lian disputado tantos pue­
blos V que bu sido testigo de tantas batallas, de tantos desas­
tres,"v objeto (le tau sangrienlasgiierras ydetan  mortíferos 
sitios.‘Los fenicios, los (-.'gipcios, los rodios, los faceiises , los 
cartagineses, los romanos, los vándalos, los godos y los ára­
bes á su vez fueron sus dominadores.

El año DI) de la Egira, que corresponde al 712 de Jesucris­
to, ios arabos .se lanzaron del desierto para conquislar la Es • 
paña, y se apoderaron de Gibraltar como del punto masiin- 
portanie de de.sembarco para sus ejércitos, desde el cual iban 
a los campo.s (leJerez á destruir en la triste batalla de Giiada- 
iete el im[)erio formidable do los godos. Los moros no lia- 
biaii encontrado en Galpe mas que las ruinas de Garteya, der­
ribadas en ¡laite por los vándalos desde el año deA2D. .\lli 
formaj'on de nuevo una ciudad, y fortificaron esla posición 
importante, que servio desde estonces de desembarcadero ú 
los uinneroso.s (“jercitos que abortaba el .Atrica y (pie enviaba 
a la Peiiíiisiila en los tiempos de la conqiii-sta de los Abcniui- 
meyas, Almorávides, Ahnoliadesy fienimerines-. E.sle transi­
to, "este pa.sü de gentes era entonces tan frcíuienle que Isido­
ro Pancence y 'Ron Rodrigo dan á (íibrallar el nombre do 
promontorio d”l paso , Iransilnvtina promontoria. Hoy en el 
estallo en ([lie se halla ol Africa no jiucde concebirse la po­
blación que tenia en aipiellos siglos esla parle del mundo,

I que vomitaba iucesaiitemenle poderosos ejércitos contra la 
l*..‘ujusula, V solo a.si [mede coimebirse la India de siete siglos 
constante de la España contra Jas fuci-zas s enipro renova­
das (le la Mauritania. En 8R) los iiui'iiiandos [iiicen una irrup­
ción en Gibraltar y son vecliazados. En lOñÓ soda una saii- 
grienla batalla entre Solimán fieii-Alakeii y Mobaniet-fien- 
Eskan, dos tiranos (pie se dispiilahan el cetro de Górdoba, 
mientras que el monarca legítimo, Eskaii H , yace sepultado 
por uno de ellos en una prisión y pasa por nmerlo. En Í071I lu.s 
reves (le Sevilla déla familia de los .Umoravides se apodera­
ron de Giiu'allar, y u causa de sn fuerte posición, de lo co­
modidad (pie ofrece su puerto y de la facilidad de desembar­
car sus numerosos ejércitos lineen en el grandes forlilicacio- 
nes.En U'Ji) Ahdul-Munen intenta cambiar el nombre de Gi- 
brallar [lor el de ,libd-el-fet, monte de la victoria, en memoria 
de la.s ([lie alli liabia ganado , empero los deseos del vencedor 
no son liaslante.s á borrar el uso tan largo tiempo seguido.

Lü.s cristianos se preparalian á cada ínomenlo, para reco­
brar aquella formidable posición (jue miraban como la llav(‘- 
de España. En 12í)5 dan á los moros una batalla memorable 
en su bahía. El éxito no corresponde á los preparativos y al 
valor que iJesplegaii los cristianos, ipie se estvellan en la eji- 
periencia v lalenfos militares que desplega >Jobamet-fien-.la- 
liia, naturiil de Fez, v célebre por su genio guerrero; empero 
en 10-21), Fernando IV de Ga.-ítiila conduce otra vez un ejerci­
to cristiano; la victoria corona sus esluerzos. penetra al liii 
enGilivallar, y se hace dueño de e.sta imporlanle posición. 
Esta vi('toi'ia fúó tan grande, v los moros la c.rcycron tan im- 
porlaiite, que jiredecian á Fernando el imperio do todo el 
mundo. Los cristianos perdieron .sin embargo de mievo á Gi- 
braUiir, c imputaron á traición la pérdida de esta plaza,.cu- 
vas vioisiliides están iiuidus desde enlouces á las victorias, á 
las derrotas, á Ifis reveses do los españoles, hasta el momen­
to eu que Fernando de Aragón e Isaliel la Galúlica (‘spuJsaron 
deliiiiuvamenle á los árabes de la I’eniiisuhi en 1 W2.

Diez sitios liabia sufrido Gibraltar bajo la duniinueion mu­
sulmana. En las guerras civiles los partidos todos se dispu­
taban esta foiHiiléza, delante de la eual veimedures y venci­
dos veuiaii á .su vez a poner sitio, fiarbaroja, ese implaca­
ble enemigo dol nombré cri.stiano, la sitio también; y como 
sino fuesen liosliinte tantos" enemigos conjurados contra ella, 
la.iMisto vino á diezmar su poÍjla''ioii.

Desde su fimdaciou basta el siglo XVH no gozo Gibraltar 
de aiguua tranquilidad, viéndose entonces al abrigo de las 
incursiones, de ios desembarcos, y coiisiguiontcs biainbardeos 
V terribles desuracias-que llevan con.sigo. ,

La mierra de sucesión eu que el Austria y la Francia se 
(lispiilanm despiics de la muerte de Garlos H la posesión de 
la corona de España , ('ondujo á su puerto las escuadras de 
Iimlalerra y ib- Holanda. El almiriinle Rok (lebia concentrar 
('oiiti a ella" todos los» esfuerzos de estas naciones ¡loderosas; 
la corona disimtada á Folipi' V im [lodia obtenerse smo/i es-- 
le lu'ocio. Las esciindras cnmbiiiiulas oiitian en la balua. L! 
príncipe d-* Esro desoinbarca en el istmo con mil oclioeientiís 
nombres, pero reconoció (}ue ei'a imposiljle el ataque por lo 
e.scarpado ib.‘ la roca. Mil ijiiiiiieiilas bombas lanzadas sobre 
las fol'lilii'acioiiés no les liieiei'on e! nieuoi'daño ; tas obra'' 
P'ji'iivinecieroii iiita.cl:i>. El liamlire le, parecía al alniiranle el 
solo meiJio para pojer lomar esla plaza, cuando algunos nia- 
rinurüs mzdio ebrios se adelantaron en lanchas liasta el mmílle
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antisiio. Vieiiíio qne In liudrnicion no los observaba'se adelan­
taron á desembarcar. Orgullosos con esto éxito, v á la vista de 
las dos escuadras que los niiralwn, enarbplaron una casaca en­
carnada en señal de triunfo. Las tropas entonces se precipita­
ron a'tierra, escalaron las murallas de la ciudad, se apodera­
ron de las liaterías, y derribaron ¡ay! basta liov el estan­
darte del león y del castillo. Kn vanó Kspaña lia"tratado de 
recobrar á (iibraltar; los ingleses han resistido todos sus es­
fuerzos, y el tratado de Utrecli, que puso fin á la guerra de 
sucesión, aseguró la posesión de esta plaza á la corona bri- 
liuiica. Sin embargo, á los primeros rumores de la insurrección 
de las colonias inigiu-americanas, los españoles aliados á los 
Iranceses ([uisieron aprovecharse de esta poderosa diversión, 
para arrojar á los ingleses de una posirion que es una men­
gua para Kspaña; jicro la plaza fue defendida valientemente 
por el general Klliot, cuya defensa fué tanto mas admirable 
cuanto que la marina france.sa desfilego en este sitio toda su 
valentía y toda sn esperiencia.

Para resistir u nuevos esfuerzos, v desbaratar toda especie 
do combmanon militar en lo sucesivo, los ingenieros ingleses 
se han aplicado á liacci' do tíibraltar la ))laza mas fuerte del 
mundo bajo la dirección del general f)’-liara. Tiido el pro­
montorio del lado en que está .ntiiaila la ciudad , y cuya' al­
tura es de l,il)0 pies, está erizado de baterías en to­
dos los puntos en donde la róca ha podido ser corlada 
pcrpendicularinerite para liaccV la llegada imposililc. Las os- 
cavaciqiios practicadas á fuerza de barreno en el interior del 
monte y sobre jiiedra lieoen forma de bóveda , v tal altura y 
i’sLonsion que jmedeii contener la guarnición eníera en tiem­
po (le sitio . podiendo recorrerse a caballo. De estas bóvedas, 
por im camino subteri’áneo practicable también para la ca­
ballería, se comunica á todas las baterías establecidas en el 
promontorio. Se lian practicado también caminos en la mis­
ma piedra viva, por donde se puede llegar en coche ó en 
carruage hasta los puntos mas elevados. Por el lado del ist­
mo se han sobrepuesto.unas paralelas con troneras que ca­
da una presenta la boca de un cañen, y todas estas trone­
ras coinunican luz á las galerías subterráneas, v ella.s tienen 
comiimcacion entre sí por pequeñas ramblas.

Kn toda la estonsion de la montaña se encuentran grutas 
o cavernas naturales, donde en caso de un bloqueo s(j pue­
den poner a cubierto del bombardeo las numerosas provisio­
nes necesarias para la ciudad v para la aiiarnici<in. La mas 
notable de e.-tas cuevas es la de San Miguel, liov llamada de 
San Jorge. La entj'ada es de 1,50!) pies bajo el nivel (lol mar,
V encierra columnas y congelaciones de estalactitas notables, 
habiendo formado las aguas que se filtran por el tedio vías 
paredes una prolusión de adornos v de festones natiirale.s ad­
mirables. Algunas veces el gobernador inglés elige estas in­
mensas bóvedas para las funciones queda la ciudad á las nu- 
tondades ospañoia.s del campo de San Hoque. Nada es enton­
ces mas deslumbrador uiie las iluminaciones que reflejan las 
estalactitas; empero liada iguala en magia tampoco alii vista 
do as hormosas liabitaiites del campo de San Hoque; estas 
Imda.s andaluzas ostentando sus gracias v su liei'inosura á 
ma.sdel.OoO pies bajo el Mediterráneo. Estas cavernas gi­
gantescas tienen salida sobre la vertiente de la montaña, dc>’n- 
de .se encuentran caminos particulares para llegar á la ciudad, 
y donde se presenta el espertáculo mas imponente para el 
\iagoro que es bastante osado para subir á lo alio. La super­
ficie del terreno es árida ; no so encnenlra yerba alguna, v la 
fatiga crece con las dilicuUades del terreno'. Los rei'agas'del 
vnmtoijiie se e.slrella en las rocas y penetra en estas inmen­
sas cavidades, produce un ruido de ondulación sonora que 
aterra; el ruido del cañoii parece menos fuerte. Empero si 
sufre, el oído, la vista descubre un imponenle cuadro, un 
inagnilico'panorama. Allí se desarrolla en su vasta estcnsioii 
el mar , y si.* mide en el bori/onte ese e.stredio antiguo v fa­
moso de Africa, desde donde se desctiliren cinco reinos a’seii- 
ladüs cm bíseoslas de uno v otro mar; en Europa los reinos 
de Sevilla y de (Iranada : eii Africa las reinos de .Marruecos, 
de l-ez y de Rcrbcria. Después la vista mide la anclmra del 
estrechoipio, separando la Es[)arm del Africa, une los dos- 
mares y baña las costas de la Maiirilania. La punta de la \1- 
mina en Alrica corresponde á h  punta de Europa sobre nues­
tro continente, donde se estrellan v rompen las últimas olás 
del Mediterráneo; y la espuma á lo'largo de la ribera forma 
como una ancha faja de plata.

Mas lejos se ve el monte Avila, rival de Culpe. En su par­
te occidental está Ceuta, llamada par Tolomeo Exilina, ce­
lebrada por los poeta.s árabes como teatro do victorias y do ' 
derrotas, de grandezas y iJe ruinas. .Mas á lo lejos aun se dos- i 
cubren siete agujas de estos montes, a las-cuales los romanos '
V os griegos llamaban ía.s siete hermanas. De aqiii vino la pa­
labra sc/jía (sejrtem), de donde despees, se formó la de Ceuta.

(.liando se baja hacia el m ar, la ciudad de (Iibraltar se 
desplega tfe una a otra ostremidad de la montaña. .Al Norte se 
eleva en su mas grande estension, con sus iglesias v su larga 
'-aJle y anclias aceras. Eii medio está el jjalacio dergoberna- 
dorrodeado de terrados, y el paseó míblico donde óstáii las 
estatua.s de lord Wellmglon y del valiente lord Elliot. Al Sud 
están los cuarteles, el almacén do viveros, el hospital militar 
y el taller general. En tiempo de paz la guarnición se (mmpo- 
ne de fO.OUi) hombres , y la [loblacion e.s de irnos ái),(10O lia- 
bitantes, compuesta de'genoveses, ingleses v judíos, ade­
mas de los refugiados de todos los paises del mundo. La i'mal- 
;iadmvil y religiosa ..proclamada y protegida por el gobreriiu 
mgles, la fortaleza de esta plaza , que lá pone ul abrigo do 
umi revolución, y su clima benigno, han alraido ulli gran nú­
mero de comerciantes y lamillas ricas, ciiviis opiniones poli- 
ticas y religiosas eraii objeto de persi*rii('ion en otros países.
Es tal la vigilancia de los ingleses, que no dejan desemliarcar 
a ningiin estrangero, aun cuand(/sea por.veinte v cuatro lio- 
n is .s in o  pre.sontaii iiu vecino del mismo Cibraltar queso 
'jonstiLiiya su fiador; y a este genero de industria, de ser lia- 
uores de los estrangeros,. .se dedican mas especialmente los 
indios.

El. CcxvDK dkFauu.vquer.

tafioqiio sirve de epígrafe on los costados de la nueva má­
quina que en los talleres del famoso sastre de Lóniire.s, mon • 
sieiir Nicliols, está l'imcionaiido en la actualidad. Este nm-.vo 
invento, debido a Mr. MilLs, ingeniero civil, consiste en un 
mecanismo, poco complicado por cierto, que liace oi'hocien- 
tas puntada.s por minuto, v ejecuta ia costura en toda.s direc­
ciones, bien sea la recta, la curva ú otra , y con tal precisión 
e igualdad , que ningiin sastre, por esperiihentadiv que fuese, 
podría verificarlo. La costura olitenida por medio de la má- 
qimia es tan-sólida, que á menos de cortar el hilo, es impo- 
.sible deshacerla sin romper los paños ó telas que une. Moii- 
sieur Nicliols ha pijdido construir, con el auxilio (le su má­
quina, en menos de un mes cuatrociento.s cincuenta paro»de 
pantalones, sin contar un gran número de otras prendas.

Dice cx VEnMÍDico he Darcei.oxa.
«(.remos que nuestros suscritores apreciarán el siguiente 

procedimiento para quitar manciias grasosas en las lelas de 
seda, sin (¡ne se conozca vestigio alguno. Este método consis­
te en el,uso de dos agentes conocidos, el alcohol ó espíritu 
de vino- y (*1 éter siillúriciv mezclados. Si empleasen separada- 
meiitíí el alcohol, no seria liastanle eficaz, y el éter seria de- 
inasiado costoso. Seria nreriso ademas para conseguir el ol>- 
jeto , iis'mdolivs separadamente , frotar demasiado la prenda, 
lo cual la echaría á perder.

»He a([iii cómo con ello.s reunidos so obtiene un resultado 
mas favorable; se moja con espíritu de vino la prenda man­
chada, estendinulota sobre una mesa: se cubre la mancha 
con un lienzo fino, se la jilanclia en seguida, v al momento 
se ve pasar la grasa al lienzo, ('ambiase este par otro limpio, 
y se repite lao¡)cracion basta que el lino deja de recibir gra­
sa. \  veces esto solo basta par.a (jnitar la tnánclia; pero cuan­
do resiste se echan sobre ella dos ó tros gotas de éter sulfúrico 
y se frota un poco, con lo cual desaparece radicalmente.»

IxDUSTiUA cauforxiaxa. Uii viagcro que lia publicado lo 
que ha visto en a([iiella tierra del oro v de los escesos (ie 
toda espiície, refiere lo que signe:

«dracia á la naturaleza esponjosa y húmeda del suelo, en 
el cementerio di.» la ciudad de San Francisco, muchos de los 
cuerpos que en él se entiorran, en lugar de corromperse, se 
conuerten en una sustancia á que los qiiímico.s dan el nom­
bre de adipocere, sustancia análoga á la estearina y á la es- 
juM-ma, y que ocupa iiii lugar intermedio entre ambas. Al pa- 
sar esta mañana por el cementerio, Vi á nn hombre miiv ocu­
nado en ri'coger esta sustancia de lo.s cadáveres que se ha­
llaban al descubierto. Me escitó la curiosidad lo estraordiiiario 
do sus fmuias, y habiéndole preguntado por su objeto , mo 
res|)and¡ó con ia mas admirable sangre fría, que estaba re ­
cogiendo aquella sustancia para hacer jabón!»

V A r i e d a d e » .

Aquí vace'ei. oficio de i,as costcrekas.—A ser cierto lo que 
ptiijlica un jieriódioo de Londres, bien puede ponerse el-ejii-

E studios fllosóflcos so b re  lo s  d cseu lirt- 
in icn tos c ie n tífic o s  niodcriif»s (1).

III.

Espuesta en miesti-o anterior ailículola .alliira á <jiie ha­
bía llegado c‘I des-nbrimionto científico déla fotografía, por 
os esfuerzírs de Niepeóy do Daguerre, y ya del dominio pú­

blico , restaños indicar los lub'lanlos ijíie'posteriormente ha 
espenmentado Iiasta ser un auxiliar .poderoso délas ciencias 
de Observación y délas artes.

Empero antes de continuar esta narración liislórica, dire­
mos dos palabras acerca de los procedimientos fotográficos de 
Daguerre sobre las placas metálicas.

Preparada la lámina de plaqué, esponiéndola durante al­
gunos míiiiitos á los \a[)oros del yodo, formada una ligera 
(:apa davodm-o de [ilata muy impresionable á la luz, v silua- 
da eii el foco de la cámara oscura , se hacia llegar á sii super­
ficie la imagen fornnda [lor la lente del instrumento. Los ra­
yos luminosos alteran el yoduro de jilata, pero de im modo 
tan poco notalile, ijiie para hacer mas visible esta impresión 
ei-a preciso someter la placa á la acción de los vapores iner- 
cunale.s, ios cuales se condensan y depositan tan solo cm Las 
partes impres onadas por la luz , g'uardando en im todo el or­
den sucesivo y graduado de los efectos producidos por esta. 
Después, para quitar el yoduro de plata escedente que cor­
responde a las sombras, y evitar el que se ennegrezca en el 
moment() de exarninar la lámina á la luz solar, se lava con 
una dis()lucion de liiposulfito desosa, que tiene la propiedad 
de disol verle. En este estado puede esponerse el dibulo á la 
acción de la luz mas fuerte é intensa, sin que sufra njiigimsi 
alteración. Tal era el procedimiento (íe Daguerre.

Conquista cienh'fica tan notable presentaba algunos defec­
tos de consideración, los cuales con los esfuerzos aunados 
de t.antos investigadores dedicados á seguir la Imella trazada 
par los invent(Dres de este método, desaparecieron en su ma­
yor parto en virtud de sus numerosas observaciones y espcri- 
mentos. •’ ^

Uno de los mas ncitables inconvonientcs que presentaban 
era el de no poderse distinguir los rasgos que caracterizan el 
(iil)ujo-, siim c()locamiola placa !>ajo cierta inclinación, porque 
de otro modo las reflexiones de la luz en su superficie ia ba- 
cian semejarse á un inoaré metálico. Ademas los objetos ani­
mados carecían de vida en aquellos cuadros; los pái.sa‘>cs se 
representaban de una manera miiyconfiisa, v por último'’romo 
el moiruno se volatiliza con facilidad v de u'iia manera espon­
tanea, al cabo (le algún tiempo se debilitaban los- dibujos en 
térinino.s que si no dosapareciaii completamente, al menos 
pcrciian mucíio en su limpieza y vigor.

E.xaminando las causas productoras-de estas imperfeccio- 
ne.s-, y dedicándose imjchos observadores á .su estudio reco­
nocieron en brevií como la mas princip.al el gran espacio de 
tiempo que era m^cesario esponer las jfiacasa' la impresión de 
una luz muy viva para-oliteuer Las-pruebas.

Se trató, pues, de remcdiaT este defecto por todos los me­
dios posibles, pai-a lo cual se modificó la lente objetiva de la 
camara oscura, se acortó su foco, se empleó después una len­
te objetiva doble y acromática, v por último se emplearon las 
sustancias llamada.^ aceleradoras.

Oliservando después que las imágenes obtenidas de esta 
manera, son tan delicadas que se borran al ma.s ligero frote 
se inventó un precedimienlo que los commiioara mas solidez

(10 Véanse los númi^ros 17- y 23.

y_fijeza, lo cual se consiguió vertiendo sobro el dibujo iin^’ 
disolución de cloruro de oro mezclada con otra de biposulfiln 
de sosa calentando al mismo tiempo ligeramente la placa. 
Esta Operación se denomina por su objeto lijacioii de la's 
pruebas.

Mas como en el siglo actual, los, mas fecundos descubri­
mientos se estacionan cuando no tienen aplicaciones impor­
tantes en aquellos ramos que forman parte di* los intereses ma­
teriales de la sociedad, (le aqui el que las’ ciencias, las artes v 
la industria tratasen de investigar en breve si lo que tanto .«e 
había admirado como objeto físico-químico, era capaz de 
producir una notable revolución en losfastosde su historia. Y 
con efecto, bien pronto se aclararon sus dudas esperimenlaii- 
docon asombrosa mágico poder.

La aplicación de la''galvanoplastia á la fotografía. la am­
pliación de esta sobre vidrio, v finalmente el (íoscubrimieuLo 
efectuado el año de 1847 por Dianquat-Eward inventando los 
dibujos, fotogénicos indicaron que el dagiiíg-reotipo está lla­
mado á reemplazar á los trabajos que hov c-onstitiiveii el di­
fícil y costoso arte de la estampación.

Dejando la ampliación de la galvanoplastia á la fotograiia 
para el lugar correspondiente, espongamos la teoría en resu­
men del dagaerreotipo sobre papel.'si como antcriormenle 
hemos visto, el descubrimiento que nos ocupa se funda en 
la propiedad que tienen ciertas sales incolores de plata de 
ennegrecerse en presencia de la luz, fácilmente se concibo 
que SI sobre una lioja de papel se estionde la disolución de 
una (le estas sales y .se coloca en ol foco de la cámara oscura, 
esta iinágen se reproducirá en ella por las mismas razones 
(pie aparece en la placa metálica. De aqui, pues, el procedi­
miento siguiente.

Se torna la hoja fotogénica: se coloca entre varios dolib*- 
ces de papel humedocitlos en agua común , so prensan mi­
tre (los láminas de cristal bien pulimentadas y en esto estado 
se sitúa en el foco del aparato. Al cabo de treinta á cincueii- 
tasegiindos, la imágen se halla vopre-sentada en clnapcl 
demjinmandose esta prueba negativa. Lavada la hoja con una 
disolución de aéidogalico, el dibujo aparece clara y distinta­
mente, y Irado después por el liiposulfito de sosa préviameñ 
te disiiclto desaparece toda la parte de yoduro de plata no 
impresionada por la luz. •

Pero como la imágen está invertida, es necesario colocar- 
a Olí .su verdadera situación, Imcer en una palabra lo que .se 
llama la prueba positiva, para lo cual so coloca la anterior 
sobre nlra lioja de papel impregnada do cloruro de plata se 
comprimen entre dos láminas de cristal, so someten a W 
acción (lo la luz solar ó difusa y al cabo de quince o veinte 
miniito.sdeactivar la primera, y de unaáciiatro de verificarlo 
la segunda, se traslada el (lihii|o á esta última lioja con toda 
precisión. Para íijaida se trata con una disolcion de fiipo- 
Milfito de so^a, la cual disuelve todo (>1 cliimro argentino nn 
imprc.siniuido por los rayos luminosos: hav (iiie aiívertir (iiie 
una misma prueba m'gati\a puede servir para hacer muchas 
píwilivas. Se sigue también otro procedimiento para obtemu- 
a la  V ez ambas pruelias.

He a( ni bosquejada de una manera rápida y sucinta la 
e la f()togra(ia desde su origen liasta hov, su (’stii- 
ic-o y bajo punto de vista qii ■ anunciamo's en nues-

bi-sloria ( 
dio lilosó
tro pniiierarticiuo, soru olijoto dol ¡nmí*cl¡ato.

JuAX Maxi'el Perez Terax,

L a  h f j A  l i e  R a p a c c i n l .

GUEX10 FANTÁSTICO POR NATHAXIEI. IIAWTORNE.

Hace ya mucho tiempo que im joven llamado (fio.aimi 
(ruasconti, origmanode la parte mas meridional de la Italia 
llti.gq a Pádua para continuar sus estudios en la célebre uni­
versidad de aquella ciudad. Giovanni no tenia en su bolsillo 
mas que unos cuantos ducados de oro. asi que se hospedo 
en un cuarto muy triste y elevado de un edificio anlinuo 
que no perecía digno de haber servido de palacio a abmn sel 
norpaduano, y en cuyo frontispicio seveiael oscudo”dc ar­
mas de una familia ya estmginda. El joven estrangero mm 
no desconocía d  poema italiano por escelencia, se acordó fb‘ 
que el Dante había colocado éntrelos que padecen una agonn 
etm-na en su infierno, ^ uno de los antepasados de aquella fa­
milia, que quiza sena uno de los antiguos habitantes de aque­
lla mansión. .Aquel recuerdo, unido á La tendencia, a la me- 
ancolia tan natural en un joven que salo por primera vez (fi­

la esfera en que ha nacido, le hizo exhalar un profundo sus­
piro, cuando dingu) sus miradas en derredor de la estancia.

—¡Virgen Santísima!... Señor, esclamó la vieja Lisabetta 
que encantada de la notable belleza del joven procuraba ar 
reglar y adornar la habitación; ¡qué suspiro para un corázoii
tan tierno.... ¿Ospareceesto cuarto dema.siado sombrío?......
pues a.somaos a la ventana y veréis un sol tan brillante coiiió' 
el que habéis dejado en Nápoles-.
_ (iuasconti siguió maquinalmente el consejo de aquella se­
ñora, pero el sol de la Lombardía no le pareció tan alegro co- 
rao e de la Italia meridional: con todo, tal como era ilumina­
ba un yaidin situado debajo de la ventana, y  esparcía ■-ii in­
fluencia vivifícaiiora sobre una grande variedad de plantas 
cultivadas con el mayor esmerQ.

—¿Pertenece á la casa eso jardin? preguntó (íiovanni.
Dios nos libre, señor, hasta que i>roduzca verbas ma‘( 

Utiles (pie lasquc.acluahnente crecen en él, respondió la 
vieja Lisabetta: no, ese jardín le cultiva con singular cuida­
do el senoi- (nacoino llapaccini, famoso doctor, cuva reputa- 
cion estoy so.gura de que habrá llegado hasta Ñapóles. Dicen 
que de e&as p antas estrae medicamentos tan activos v elica- 
ce.s comojos hechizos: le veréis con frecuencia y  tal vez a su 
scnoi-a lu ja , ocurados- en- recoger las flores e'4rafia« quí' 
crecen.en ese jardín. ‘

bu vieja, (lespiies-de haber hecho cuanto lacra posible
salió encomendando aljoveii a la protección do los santos.

Giovanni no encontró por el pronto mejor-ocupación que 
la (le imrar al jardín; su aspecto hacia que lo lomase por uno 
de  los- jardmes botánicos que so Uabiau visto en Padua mu­
cho antes quo on el resto de Italia , v que en ni;i-ima otra
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liarte de! mímelo. Quiza habría sido el sitio de recreo de al- 
yima familia opiilciila ,-poniiic en medio de é l , se veian loa 
restos de nna t'uenti'de mármol primoroaamento esmlpida, 
pero tan estropeada, que cCii impo.sihle reeonooer ei diluijo 
ériuical en eleaos de .sus rra^mentos diseminados. Sin cm- 
liar^o, tfidavia arrojatia ai:u:i, y formaba los ma.s vivos y va­
nados imlores ron lá refracción de los rayos del sol: un pe­
queño murmullo Hojeaba basta la ventana' del joven, y le in.s- 
iiirabu ei ponsamicnlode que una fílenteos un espíritu in­
mortal, que enlonasiempre su ráuticn celeste, sin inquiclars ■ 
i)Ov las\ici-<itiuU's de cuanto la rodea: la importa muy poco 
que un si^lo la eleve un cuerpo de m árm ol, y que otro des- 
ti'uva V esparza por el suelo aipiel espíritu perecedero. Al 
derredor ilel pilón creciim diversas plantas que exigían una 
buinoclad abiindaiilc para sus hojas giganlesrasy sus (lores 
de una magnilicencia deslumbradora. Un un jarrón de 
mol rolocádn en medio de uciuella especie de estanque había 
mi i’rbiisln con muUitud dé llores purpureas, que por su • 
brillo V hermosura seasomojaban a las piedras preciosas, y 
une ol'rerian un golpe de vista tan de.slnmbrador, que aun 
.mando no hubiera hecho sol.'habria sido suliciente paradu- 
miiinr el iardin. Cada porción do terreno estaba polihuia de 
vevliasv plantas, que si eran raeno.s bellas, anunciaban sin 
embargo, asiduos cuidados, como si cada una tímese sus vir- 
tiidos particulares', bien conocidas del sabio que tasculUvaba.
I-.,Las hallaban colocadas en macetas antiguas, ricamen­
te  'esculpidas, aquellas en tiestos ordinarios y otras se arras­
traban por la tierra como serpientes, ó se elevaban a grande 
altura por los medios que les crffdadodispoiier.- l'ua de aque- 
Ha.s plañías se habia enredado un una estatua de yertuni- 
uo nue se enooiilraba de aquel modo envuelta en una aorli- 
mi’do follKge, dispuesta ron tanto gusto, que hulnera poihdo 
servir de obifito de estudio para un escultor.

Mientras que Giovanni estaba á la ventana, ovo un pc- 
aueño ruido detrás de uno de los setos cubiertos de verde, 
lo cual indicaba que alguno trabaiaba en el jardín: el Iraba- 
iadov no lardó iTuirko en presénlarse. No era mi jardinero 
ordinario, sinomn hombre de elevada estatura, delgado, ma­
cilento, V de aspecto enfermizo: vestía un.trago negro como 
un sabio’ Uabia pasado va de la dnraemn media de la vida, 
en su barba poco poblada.se desrubrian, algunas canas asi 
• omo en sus ral.ellos y sus facciones anunciaban una mlcli-, 
••enciiU'smoradamenle cultivada; pero jam as, m aú n en lo s  
ilias de su juventud, babriaii podido espresar mucho fuego
«•n c! corazón. , , . ,

VI sabio iarilinevo examinaba ron mucha atención cada 
nlanía-riiie encoulraba al paso: parcela penetrar cou susmi- 
r  i.l'ishasta en su naturaleza mas íntima, hacer observaciones 
sobre ei modo de su formación, y descubrir por que tal lioja 
ó-ecia linio esta forma, v porque aquellas bajo otra, y por ime 
esiallor se diferenciaba de su vecina en el matiz y en el perfu­
me Y sin embargo, á pcsardelprotimdo.saberdelbobmcü, no 
babia la mavor. intimidad entre el y aquellos seres d d  remo 
ve'»etiil Por el contrario, evitaba locarlas \ aspirar su oloi 
con una precaución que predujo una impresión desagradab e. 
en r.iovaiini: porque la conducta de aquel hombre eia la de 
líim/qiie se encuentra rodeado de iiiílacncias maléficas, como

I . * 1 ____ A  rtiriAiPiHiC m 5íllí/nO«s_ ’A ÍIIIP SI
líl^O'fílK'su Uiu ui;mi ti » ...............  .
de fieras, reptiles venenosos o espintu.s malignos, a los que si 
concedía un solo instante de licencia, harían pesar sobre el a 
mas terrible fatalidad.Era niiacosa en estreraosorprendenle 
ím i la imaginación del joven, al ver semejante inquietud en 
lina persona que cultivaba un jardín, el mas senciJ o e ino­
cente de los trabajos del hombre, y que había constituido d  
iiibilo V lu ocupación de nuestros primeros padres antes de 
iu  caída. ;Era acaso aquel jardín el Edén de nuestro mundo 
actual? \  aquel hombre que veia el mal en lo (iiie siis mismas
manos liabian plantado, ¿era .Adan?

Mientras el desconfiado jardinero, vabendo.se de un cuer­
no intermedio arrancaba las hojas secas o corlaba Jos ta los, 
producto de una savia demasiado abuiidantc. tema himbien 
)rnle"idas las mano.s con guantes muy luerLes: ma.s no u a  

U a ^ i i  única defensa, (’.uando se apimim n a la magnifica 
planta cuvas encarnadas flores embdlecian la liientiyde mar­
mol. robnócon una especie de careta su boca \  
ino si toda aquella bermosura ocultase una malignidad mor- 
" V pm^riendole peligrosa su em presa, retrocedió algunos 
p a ; ¿ .y u u i tó la r m d a ,y r o n v  pero apagada como
l;i de uñ tísico, grito: ^

- i S e ^ a q í C p a d c é  niio, ¿qué me queréis? contestó _con 
una voz iiiveml Y argentina, quo salía de una ventana de l. 
cas^i do enfrente. Aquella voz hermosa como la postura, del 
sol de ios trópicos, evocó al peusamiontode Ciovaum.sm que.

1 *? púrpura y^carmesi, y
pSfnm eJ agrViahles... ¿Estáis en eljardm ? ^ladio.

—Si Iteatriz, contesto ol jardinero, y te  n^.esito.
Bien pronto se presentó una joven vestida con tanta rir 

nueza como la mas e.splendida de las flores, hermosa como 
3  di i de .m coloridoU brilban te  y l-an-VIVO que un poco 
mas va hubiera .sido demasiado. Rebosaba vida, fuerza y sa­
lud v 'la exhuberancia de aquellos bienes, se UalJabn por d e­
cirlo asi, comprimida y retenida por su •cmtur.a .virgmáI. Sin 
duda que la nnaaiuacion de Giovanni se había nutiido en 
ideas blandas v amorosas mientras miraba al jardín, porque 
la impresión que lo causó la hermosa eslrangera, lúe la mis­
ma que la vista de una flor humana, hermana de las flores 
vegetales mucho mas bella que la mas hermosa de aquellas, 
pero á las cuales no era posible- arerca«;e sin guantes y sin 
c'ireta Beatriz, siguiendo los senderos del jardín, locábala*
plantas y aspiraba el olor de las flores que su pabre había evi­
tado con tanto cuidado. . , , i_ ■-.t.

—Venid Beatriz, dijo este último, nyrad lo que hay qdb 
iiacer en nuestro mas precioso tesoro : pero corno estoy tati 
dcliij, pondría mi vida en un nesgo mmuienle si mo aoeren- 

tanto como lo exigen las circunstannas: 
adelante, será preciso que os encarguéis de cuid.ii sol,i e^U

lo haré, con sumo gusto, contestó la joven con-voz vi- 
branti' é incliaándose hacia la raagnitica plañía con los bra­
zos abiertos como-si quístese abrazarla. -;Si . hermana mía, 
mi esplendor. Beatriz se encargara de cuidar e y servirte, t 
cu recompensa no la negaras lu.s besos v tu aliento perbima- 
<b> que es para ella como el soplo de vida.>'

\  liego adoptando en sus manera.-j toda la ternura que 
respiraban sus palabras, piKídigó á la planta los cuidados que 
parecía exigir. Giovanni se restregaba los ojos, y casi duda- ,

si veia á una joven cuidando su flor favorita, ó una lier- i.a 
mana ipic mauifo.staba á otra la inmensidad de su cariño, 
escena no fiié de larga duración, ponpie bien fne.se que el 
doctor Bapaccini liubiese concluido su.s faenas de floricultu­
ra, ó porque su mirada vigilante liabia divL<ado al estrangero, 
tomó el brazo de su hija y se retiro. Acercába.se la miche, 
emanaciones muy cargadas parecían elevarse de aquellas 
plantas, y cruzar por delante do la vcnlaua que estaba abier­
ta: asi fue que Giovantii la cerró, se metió cu el lecho, y á¡o- 
ñó con una flor .soberbia y una joven. .Aiuiqiie la flor y la 
joven eran dos cosas distinta;!, no formaban, .sin embargo, 
mas que una, v bajo ambas formas , aquel §cr. único y doble 
estaba cspuesló a mi peligro estrnordinario.

Pero eii la luz de la nuiñaria hay una influencia que tiende 
a rectificar todos los errores ile imaginación y de juicio que 
irerno.s pódido fónóívr ab- ponerse el so l, durante las sombras 
de la noche; oa:la  claridad m.mos sabuhible de la liiii;u - \1  

ik’spertar&e, el piiirier .nioviiiiieiito de liiovaiiiii lúe abrir la 
ventana, v mirar al jardín que sus ensueños liábiaii liecho 
tan fértil en misterios. Se (piedó sorjireiidido y uii poco abo­
chornado al ver cuan naluval y sencillo era todo á los prime­
ros rayos del sol, que hacían brillar las gotas de rocío en 
las flores V las hojas, y que realzando la hermosura de cada 
flor rara, volvían todas las cosas á sus límites qrdiunnos. Kl 
joven se regocijó de tener en el centro de la ciudad estéril, 
el privilegio de pasear sus miradas ])or aquel oasis dé verdor 
v de oxiiiierante vegetación. Será jiara mí, decia , como un 
lenguaje simbólico <pie me mantendrá en comunicación con 
la natiiraleza. Es cierto que ni el enfermizo y aprensivo doc­
tor Giacomo Bapaccini, ni su encantadora hija estaban enton­
ces visibles, de suerte, que Giovanni uo [hiiIo delermmar con 
exactiliid lo que de la singularidad <pie les habia aliáliiiido 
les perlenecia realmente, ni cual era producto de --̂ u lnborio-_ 
sa imaginación : pero se. sentía inclinado á mirarlo lodo bajo 
im aspecto mas razonable.

Durante el dia fné á ofrecer sus re.spetos al señor Pielro, 
Baglioni, catedrático d a  medicina, sabio de uua reputaciou 
cniinonte , pava quien llevaba una carta de recomendación. 
Aquel profesor tenia un carácter escelente , y maneras ipie 
cosí podrian llamarse joviales; convidó al joven a coincr , y 
le gustó mucho por la alegría familiar de su conversación, 
sobre lodo después que adquirió ¡inimacioii con una botella o 
dos de vino de Toscana.Mbüvaiini, creyendo que dos sabios 
i ue iiabilaban en una misma población debían hallarse imi- 
c os por relaeiimes de íntima amistad, jirominció el nombro 
del doctor Bapaccini. pero el catedrático co le contesto do 
una manera tan cordial como liabia esperado.

__>'o conveiuiria á un nuaestro del divino arte de la nicdi-
oina, dijo Pietro Baglioni, rehusar á un medico tan eminen­
temente hábil como Bapaccini, los elogios que morece con 
justo titulo: pero por otro lado no obraría coiilorme á mi con­
ciencia, fii permitiese que uii joven tan digno como vos, .se­
ñor Giovanni, hijo de 110 antiguo amigo mío, ¿e forme una 
falsa idea de quien puede tener en sus manos su vida ó su 
muerte. Es verdad, que nuestro apreciahle doctor Hajiíicniii, 
con solo una esrepcion, es mas sabio que ningtin otro mioin- 
bro (lo la t'acullad en t>adua, y aun ipiiza en tuda Dalia , pero 
existen contra él acusaciones gi-ave.s;

—¿Y cuales son esas? _ , , • ,
- _Mi amigo Giovanni, padecéis algiliia ilolcjc ia de (’iierpo 
á de corazón., pues tanta nirio.súbul Umeis por saber l,i que 
concierne á los médicos? preguntó.el catixlrúLico soiinéiidose. 
(’.on resnerto á Bapaccini, dicen, íy yo ipie lo conozco muy 
lúen puedo asegurarlo), que cuida iiifiuilamente iniiclio nías 
de ia ciencia que de la liumaiiiilud. Sus eiitermos iio lo inte­
resan sino en ciiaiilo ve cu ellos motivos fiara luievos espe- 
i'iinenlos. Sacrifiraria la vida de un liomlire , y aun la suya 
propia, Y todo lo que le es mas (piorido, por auineiitar lo 
grueso de un grano de mostaza, al cüinulo va tan considera­
ble de su saber. . , •, 1 I
• -—Me parece que efectivamente es un hombre terrible, ob­
servó Giiasconü, recordando la fisunomiu Ina y puramente 
ialelecliial de líapaccini. y sin embargo, noble prolesor, 
¿no es un coinportamionlo noble? ¿Iiay muchos hombres-ca­
paces de seiiiejaiitc amor á la rieiicia?

—Dios uos Ubre.-Csclamo el catedrático un poco ainosta- 
zado. a moiids'ijuo no tengan ideas, mas sanas que las de 
Rafiaccini eú materia de medicina. Según el, todas las virtudes 
medicinales l.as¡Cüntionen esas sustancias qne llainiiinos ve­
nenos, .vegelaics. Los cultiva con sus propias manos, y aun 
se ba.divüldado el rum or, de que ba .inventado nuevas ya- 
riedtuies desvénenos mas horriblemente niortileros que ms 
que lia;prnducido la naturaleza para castigo del mundo. No 
puede uegaese que el .señor doctor hace menos mal del que 
ora d'e esperar con tan peligrosas sustancia: es ¡ireciso conie- 
sar, que de cnandoon cuando ha operado ó aparentado ope­
rar idgunáxura maravillosa.: pero si lie de decinis mi opmion 
-pensonalí señor Giovanni, no se le debe ensalzar por e.sos 
-triunfos, que probablemente son obra de la casualidad, y por 
el cóntráriü es necesario exigirlii cuenta rigorosa de los malos 
resultados, (¡ne p u ^ é n  ser coiisiderados con ju.sLicia, como 
el fruto dc-sus propias obras. ' . ,

El joven no.habría aceptado sin reserva las opiniones del 
-dijctar Baelioni, si.bubiese sabido que ya liairia largo tiempo 
-se hallaba"empoíiada la guerra entre él y el doctor Uapacci- 
iii, y. que osle último estaba generalmente reputado como 
vencedor-Si el lector desea juzgar por si mismo, le reiniti- 
.r.emos á ciertos opitscnlos escrilos en gótico que se conservan 
en la facultad de medicina de Pádua.. j  i •

—üoclí^imo prolesor, replicó Giovanni después de liabcr 
meditado sobre lo que. acababa de oir acerca del celo esclusi: 
•vode'.Uapaccini por'la ciencia;-no só hasta que punto ama 
-ose medico su arte, pero existe un objeto que seguramente le 
•es todavía mas querido; lleno una iúja. ■

;Ah! ¡áh i esclamú el catedrático proriimpiendo en una

(iiiascoiiti -sc dirigió háci.i su ca.'a, un poco exaltado por 
el vino que liibia bebido, y que Inicia girar por su cerebro 
eslrañas imágenes anyea Üel doctor Bapaccini y de Beatriz: 
en el camino encontró una rami'leteru , y compró un rami­
llete de frescas v perfumadas lloi'os.

En cuanto subió a su cuarto se s mío junto á la ventann. 
oculto entre la sombra que proyectaba la pared, de manera 
que podía mirar al jqrdiii sin peligro de ser descubierto; rei­
naba allí la mas conijilela soledad: la.s plantas, ('alentadas 
por el so l, sc l'iacian de cuando en cuando señas misteriosas 
(lo pareiitesto v-simpatia. En medio y junto a tas niimis de la 
fuente, se veia' el niagnífi(;o arbusto . esmaltado con sus ra­
cimos de rubíes, ¡¡ue i'etlejaban su brillo en las aguas del es- 
Uun¡ne, iUimiuadü con un resfilamlor ladiaiite.

Al priiicifiio. como va liemos diebo, el jardín eslaba de- 
siorto; pero liieii pronló.'como tiiovanui habia ¡ircvi^to, ajia- 
recio eii-lii jwrtudii udornada con esndUicas .•nitigiias, la hgo- 
ra de la joven. Bajó algunos escalomes y si* paseo [)ur eiilie 
l5s lilas de ¡llantas ra ras , asfiirando su ¡lerfiiine  ̂ seme|aiite 

.11 uno de esos .seres de qne ims cuenta la fabula que se aliineii- 
taban con olores suaves. Al volver a vera Beatriz, el jóveii .«e 
estremeció al mirar cuánto sobrepujaba su lierinosnra á la 
idea (¡iiedo ella liabia conservado; era una beldad tan bn- 
llante v tan viva, que ¡lodia competir cou el sol, é iluminaba 
los sitáis mas sombríos del jariiii.i: por lo menos asi le ¡larecia 
á Giovanni. Disfinauiu su rostro mejor que la Víspera, y esta­
ba asombrado de su aire de sencillez y de dulzura, ciujlida- 
(Ses que no ludiian entrado en el retrato (¡ne se formara de su 
carácter. Asi fué qne volvió á preguntarse á sí mismo qué es­
pecio de criatura era . y no dejó tampoco de observar o de 
í.naiiinar ricíiia aualogíá entróla beniiosa joven y el magnífi­
co arbusto, ciivos racímo.s de rubíes pemlian sobre la fuente.
V e! ciHU'iclui’ de Beatriz parecia haber querido aumentar 
sqnella semejanza, por los colores y la disposición de su ves-
liuo. . .. , ,

• Al'acercarse al arbusto abrió los brazos como con apasio­
nado anl(5r', v atrajo hacia sí las ramas con un abrazo tan es- 
Iroclio que sacara quedó oculta c'm medio de las hojas, y los 
lustrosos rizos de su cabellóse confundieron con las flores.

__-Danie Lu aliento, liennana mia!... escbimo Beatriz, ¡Kir-
(|iio el aire ordinario enerva mi fuerza; dame taiubieu esa 
tlor. mtc recojo cou mano amiga para colocarla sobre mi co-

\ 1  decir estas p:dabras. la luja de Rafiiicc-ini corto una de 
las flores mas hermosas del arbusto v sé ¡ircfiaru a adoniai 
con ellasú pocho; pero eii aquel inmuento ( a n o  ser que 
nuestros lectores prefieran creer que los sentidos de (iiovaii- 
ni se liallahaii aun ¡lerlurbados por las repetulas libanones). 
ocurrió un incidente singular, l ’n pequeño rcfilil de color aira- 
nuiiado, de la esiii'cie del lagarto o del cam aleón. se dirigía 
iior'el sendero liácialos pies do Beatriz; á Giovanni lo pare­
ció {v iis'imo.sesta ¡lalabra. porque a la distancia que se etf- 
conlraba era muv ilificil pudiese ver semejnutes ¡lornumoresi. 
qiiodol tallo corlado déla flor caía una gota de su jugo sobre 
la eaiieza del lavarlo. Durante un mstaute . el reptil so íigilu 
conviilsivamcníe v cavó muerto. Beatriz, a! ver fenómeno tan 
notable . hizo la s'eimVde la m iz  con tristeza . pero sin que al 
parociu' la sorprendiese, pues mpiello no im¡mlio que desliza­
se la flor fatal eii su seno. Su lu-iUo era allí tan deslumbrador 
como el (le una piedra ¡ireciosa, y an.idia al aspecto y al tra- 
ye (le Bealviz un encanto tan ada iludo a su car.icter, (¡ue nm- 
iíiin ni ro oii el mundo hubiera podido reemplazar ai de a(¡iiell.t 
flor. Giovanni abaiiclunó su sitio, ¡leio volvió a oculUirse tem­
bloroso V inurniuramio: , , ,

—Jvstov despierto? ¿Me encuentro cou el libre u.sp de mi.̂  
sentidos?.:. ¿Se ba de llam ará esa criatura meíablemenle 
iid'inosa , ó terrible sobre toda ésfiresion?...

Beatriz se paseaba con indolencia por el jardín, y se acer­
có tanto á la veiilaiia de Giovanni, que este so vio precisado 
á sacarla cabeza ¡lara satisfacer la iulen.sa y penosa curioyi- 
dad (lue le dominaba. En aifiiel innDiento ¡laso revoliTleanilo 
por encima de la tapia del ¡ardm uno inagnibca tnarifiosa. (¡ue 
sin duda liabia andado errante por la cuidad, sin eucoidrar 
flores ni verdor en esas anliguaS mansiones de los hombres, 
hasta ipie lusBiihiilns perfiinu'^ del ductor Uiuiaccini la atra- 
aeVon desde lejos. A(¡iielUi criatura aluda no fiie a ¡ufarse en 
ninguna flor, sino rpu' deslumbrada por la hermosura de Bea­
triz •comeuzo ádarvu id las  con leiitdml en derri'dor (leso 
cabeza .Viuella vez ma imposible (¡ue los ojos de (.lovanm 
Guusconti (e (mgafiasen. Piénsese lo que se quiera . creyó ver 
míe mientras Beatriz miraba al insecto c.on una alegría mf.m-

carcaiada: he abi revelado el .secreto de nuosLi'O amigo GiO’ 
•yaiiní.'Vos haboi's oido baliliir'de esa muohacha, por la cual 
.■Qslán'onloqnecidos todos los jóvenes dé Pádua-, aunque iio 
hav-s(iisqii(3 puedan vanagloriarse ib  babet visto su rostro. 
Solé, sé acerca (Jo la señora Be-ilriz, que Bapaccini la na ins­
truido en sn ciencia, según ditxn, y que jóveii y luM'mo.sa. 
corno'nsegura .la fama, se onenénlra ya en esladii de deseni- 
ppñar una cátedra. ¡Quizá sn padre la tenga .destinada la 
mía l,..,Pero circulan ademas piros rumores abíairdus, qiio no 
nuu'ecen ni repetirse ni ser escncbados. Asi, pues, señor Gio­
vanni , vaciad vuestro Vaso de lieryma.

que mientras nem n/. iim.iii.. v.... ............. r'-Vi'w.i.... '..i...
m este íKM-dia sus fuerzas v caía a :jus pies: sus brillantes al.i.̂  
se'movieron como eslremecidas, y mono sin otra caii.sa a¡ia- 
ren lequee! aliento de Beatriz, (¡ue volyio a pi’rsignarse y 
exhaló un ¡irofundo suspiro, indmandose luicui el insecto sin

En movimiento involuntario do Giovanni llamó la atencimi 
de Beatriz. que vió en la ventana la hermosa cahi-zii dcl jo­
ven; cabeza mas bien griega que italiana, con facciones do 
regular belleza, v unos cabellos cuyo reflejo ¡wrecia al dcl 
oro. Estaba allí ctinlemplándola cual una ave que so( lorno en 
los aire.- ,̂ y sin saber casi lo que hacia, (novanm arrojo el i.i 
millete qué todavía tenia en la mane).
- —Señorita, la.dijo,ved aló unas lloros puras y saludable.^, 
lleváoslas en prueba del afecto de Giovanni (mascouti.,
• -G rac ia s , caballero , respondiij Beatriz con voz arinomosa. 
V con lili tono que espresaba la alegría de la nina y el p ai 11 
(le la muger; acepto vuestro regalo, y en c()mpens.Knm d- 
dariíi coriunuclin gusto esta preciosa flor de de P '"? '' 
pero me seria imposible hacerla llegar b.ista vos, tt u d ru . . 
pues, caballero Guasronli, quexonteiUaros con las

Be-'Ohió el ramillete, v luego como avergonzada de b.ibt i 
abandonado su resm va virginal'para contestar a ia galantería 
(le un déíconoeido, se dirigió liana la 'ílííecoi-rio Mas á p e s a rd e  su rapidez, cuando ya 1 a a dc^.qiaiuoi
lo-imi'eoió'áGiovanni qu i su bermoso ¡ . ' ' J i ' ,  
ajarse en la mano de Boalriz: sm duda so m  una B d‘ 
óptica • porque ¿cómo babia de distinguir a tan larga dislam u
si una tlor_estaba lozana o marchita? .

(.Se coíilíu'íwrú.J

MELLADO.

. Kstablecimisnlo tipográfico, ralle Je Santa T ercia , oúmeroS.
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